
  


  
    
  


  
    Ernesto quiere ser mago como su abuelo. Por eso entrena horas y horas delante del espejo de su habitación. Los trucos pueden ser de verdad apasionantes, sobre todo los que vienen en un viejo libro que Ernesto y su hermano Nico, aprendiz de detective, encuentran en el desván.


    Fernando Lalana, licenciado en Derecho, se dedicó muy temprano al mundo del teatro. Siendo muy joven publicó su primer libro para niños y desde entonces ha editado doce novelas.
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  PRIMERA PARTE: AQUÍ


  1. El gran Ernestini


  EL jefe de pista, un hombre gordísimo, de cara redonda, ojos redondos, ombligo redondo y enorme mostacho, cogió el micrófono. Mientras, la pequeña orquesta atacaba una alegre melodía y la hacía polvo.


  Había llegado el momento de presentar el número fuerte de la noche. El hombre carraspeó, trasladó hasta el centro de la pista sus ciento quince kilos de peso, y desde allí, agitando en una mano su chistera de color indefinible, pronunció las palabras de rigor:


  —¡Señoras y señores! ¡Niños y niñas! ¡Papás y mamás! ¡Público en general! Por fin, la atracción más esperada por chicos y grandes. El Circo Universal se complace en presentar ante todos ustedeeees… —¡Tatacháaaan!, hizo la orquesta— ¡… al Gran Ernestiniiiii!


  No hizo falta pedir una ovación. Espontáneamente puesto en pie, el público recibió con estentóreo aplauso al más grande ilusionista de todas las épocas.


  El Gran Ernestini irrumpió en la pista sonriente, lanzando destellos, ataviado con su habitual traje de lentejuelas plateadas. Correspondió a la calurosa bienvenida del público con unas inclinaciones de cabeza y, acto seguido, sin mediar palabra, empezó a realizar prodigios increíbles.


  En un instante brotaron de sus manos grandes ramos de flores naturales que arrojó seguidamente a los espectadores. Docenas de pequeños conejos blancos aparecieron en los lugares más insospechados, ante los asombrados ojos de la concurrencia. En medio de impresionantes llamaradas, surgieron bandadas de palomas que, tras sobrevolar las cabezas de los asistentes, fueron a posarse mansamente en las manos del genial prestidigitador. De su chistera mágica brotaron de repente luminosos surtidores de chispas, centellas y cintas de colores.


  El público, pasmado y boquiabierto, lanzaba tremendas exclamaciones —¡Ooooooh! ¡Aaaaaah!— y aplaudía a rabiar cada uno de los números.


  Por último, se hizo el silencio. El Gran Ernestini iba a realizar su truco más difícil y espectacular. La luz de dos potentes reflectores se centró sobre su figura. Los espectadores contuvieron la respiración. Redobló largamente el tambor.


  Y entonces…


  


  —¡A comer!


  El Gran Ernestini dio un respingo.


  «¡Oh, no!», pensó.


  —¡Vamooooos! —gritó la misma voz—. ¡Todo el mundo a la mesa!


  Desapareció el Circo Universal.


  Se volatilizaron el público y el gordísimo jefe de pista.


  Se esfumó el traje de lentejuelas plateadas.


  Y el Gran Ernestini volvió de golpe a la realidad para encontrarse convertido de nuevo, sencillamente, en Ernesto Garcigómez, catorce años recién cumplidos, castaño tirando a pelirrojo; de profesión: estudiante de octavo de EGB y, según él, el mejor prestidigitador de su colegio.


  A toda prisa, Ernesto se quitó la chistera y escondió en un cajón su bastón mágico y sus barajas gigantes. A continuación, introdujo en su jaula las dos palomas blancas de que tan orgulloso se sentía y las depositó con cuidado en lo alto del armario.


  —¡Ya voy, mamá! —gritó, mientras salía de su cuarto camino del comedor.


  


  Al llegar, encontró ya sentadas a las gemelas. Tenían siete años y eran absolutamente idénticas, hasta el punto de resultar indistinguibles para cualquier persona ajena a la familia.


  En cuanto vieron aparecer a su hermano, les brillaron los ojos.


  —Nezto, haznoz algún truco —pidió Elisa.


  —Aquí, no —respondió Ernesto en voz baja—. Ya sabéis que a mamá no le gusta. Si nos pilla, bronca segura.


  —Anda, por favor… —insistió Lucía—; uno facilito.


  Ernesto sentía debilidad por sus hermanas, así que resopló y escudriñó el pasillo en dirección a la cocina.


  —Bueno… —concedió—; pero sólo uno ¿eh?


  Con ademán profesional cogió su servilleta, la desplegó, y cubrió con ella uno de los vasos que había sobre la mesa. Por unos instantes imitó el redoble del tambor. Luego, lentamente, realizó un pase mágico y, de improviso —¡hop!—, lanzó al aire la servilleta.


  El vaso se había esfumado.


  Los ojos de las gemelas se abrieron como platos de postre.


  —¡Fantáztico! —dijo Elisa.


  —¡Zenzacional! —confirmó Lucía—. Pero ¿dónde eztá?


  Con cierta parsimonia, Ernesto cogió la cesta del pan y la acercó a la chicas. Elisa retiró uno de los panecillos y… ¡efectivamente! Allí estaba el vaso perdido.


  Las gemelas aplaudieron encantadas.


  —¡Chsssst! Silencio —rogó Ernesto—. Portaos bien y más tarde os enseñaré el nuevo juego de manos que he aprendido esta semana, ¿vale?


  —¡Vale! —respondieron ellas al unísono.


  En ese mismo instante se abrió la puerta de la habitación e irrumpió en escena un personaje singular.


  Se trataba de Nicolás, el hermano «de enmedio», quien, a sus nueve años, presumía de ser un consumado actor de teatro, cine y variedades. Constantemente interpretaba los más diversos papeles con total aplomo. Y, no contento con ello, tenía además la sana costumbre de disfrazarse adecuadamente para cada ocasión. No era raro verlo ataviado de fakir hindú; o de pirata malayo, o de contrabandista italiano…


  En aquel momento vestía una gabardina de su padre, la cual, claro, le venía doce tallas grande; y se cubría con un horrendo sombrero que, sin duda, tenía el mismo paterno origen que la gabardina. Completaban su atuendo una estupenda cachimba de marfil y una lupa de diez aumentos.


  Nicolás miró reposadamente a sus boquiabiertos hermanos.


  —Me llamo Holmes. Nico Holmes. Ya saben: el famoso detective —afirmó, muy serio, a modo de saludo.


  Un instante después, la que se oyó al fondo del pasillo fue la voz de don Mauricio, el cabeza de familia.


  —¿Dónde está mi pipaaa? —bramó—. ¡Esto es el colmo! En esta casa todo está siempre manga por hombro. ¡Cómo! ¡Y la lupa! ¿Quién se ha llevado la lupa que utilizo para mirar mis sellos?


  Nicolás puso cara de susto.


  —Será mejor que devuelvas todo eso inmediatamente —le aconsejó Ernesto, muy divertido con la situación.


  Pero don Mauricio avanzaba ya a grandes zancadas por el pasillo, hecho una auténtica furia y haciendo imposible cualquier intento de retirada.


  —¡Ajajá! ¡Nicolás! Debí figurármelo… De manera que las habías cogido tú. ¿Qué veo? ¡Y mi gabardina! ¡Y mi sombrero frégoli!


  —Te confundes, papá —dijo Ernesto, muy serio, saliendo en defensa de su hermano—. Lo que ha hecho Nico es recuperar todas estas cosas que tú habías perdido. Es un gran detective privado.


  Y guiñó un ojo a su padre, que levantó la vista hacia el techo.


  —No, si aún tendré que darle las gracias… —se lamentó—. ¡Encima de que me desordena el ropero todos los santos días!


  Los enfados de don Mauricio solían durar poquísimo. Esta vez no fue una excepción. Lanzó un par de bufidos, hizo dos o tres aspavientos más y, enseguida, cambió de tono.


  —Muy bien, muy bien… Le quedo muy agradecido por haber recuperado mis pertenencias. Y reconozco que es usted la mar de sagaz, señor…


  
    
  


  —Holmes. Nico Holmes. Especialista en grandes misterios. Mi tarjeta…


  Sacó del bolsillo un trozo de papel cuadriculado escrito a boli y se lo alargó a su padre. Luego, señaló a su hermano.


  —Perdón. Creo que no les he presentado. Mi ayudante, el doctor Watson.


  —Ernesto Watson —completó Ernesto, estrechando la mano de su resignado progenitor.


  —Mucho gusto —musitó éste, inclinándose levemente—. Y ahora… ¡dejaos de tonterías y vamos todos a comer!
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  2. Perito mercantil


  LA comida transcurrió sin ningún incidente digno de mención. A no ser el de que las judías verdes estaban un poco sosas.


  Y llegó la sobremesa. El momento que Ernesto temía más especialmente. Era entonces cuando don Mauricio aprovechaba para charlar con sus hijos, para preguntarles por sus cosas y aconsejarles en lo que pudiera. Una costumbre que a Ernesto le parecía estupenda. Lo malo era que, desde hacía unas semanas, el tema de conversación se repetía monótonamente.


  


  —Ernesto, hijo…


  —¿Sí, papá? —contestó, levantando la vista del libro que leía.


  —¡Ejem…! Como ya te he dicho alguna vez, convendría que fueses pensando lo que quieres ser de mayor. Este mismo año terminas la EGB y…


  —Ya, ya… Es que ¿sabes? Aún no lo tengo muy claro.


  —Bueno, bueno, todavía te queda tiempo. Pero no dejes de pensar en ello. Y en cuanto te decidas, dímelo, ¿eh?


  —Claro. Descuida, papá.


  


  Tras cinco minutos de calma, solía venir un ataque mucho más concreto. Aquel día, la voz de don Mauricio sonó jovial y persuasiva.


  —La verdad es que a mí no me ha ido nada mal siendo perito mercantil.


  Diez segundos de silencio.


  —Lo digo por si no lo habías pensado.


  Veinte segundos de silencio.


  —Claro que eso hoy en día no quiere decir nada. Las cosas han cambiado mucho últimamente.


  Treinta y cinco segundos de silencio.


  —Pero lo cierto es que a mí no me ha ido nada mal como perito mercantil, no señor.


  Y así, una y otra vez.


  Ernesto asentía y apretaba los dientes. Sabía que las insinuaciones de su padre se prolongarían aún durante un buen rato. Perito mercantil por aquí; perito mercantil por allá… La verdad es que estaba empezando a estar hasta el gorro. ¿Cómo podía su padre pensar siquiera que él, el Gran Ernestini, llamado a convertirse en el más grande ilusionista de todas las épocas, pudiera estar interesado en hacerse perito mercantil?


  Claro que la culpa era suya en gran parte, por llevar su afición tan en secreto.


  ¿Y si se lo dijera de una vez? A lo mejor, hasta le parecía bien y todo. Además, no podría retrasarlo indefinidamente. Dentro de unos meses terminaría el curso y, con él, la posibilidad de seguir dándole largas al asunto.


  Tenía que afrontarlo. Tenía que decidirse. Ya.


  Se dio cuenta de que estaba sudando.


  Miró a su padre de reojo. Se había puesto a leer el periódico. Poco más allá, su madre recogía la mesa ayudada por Nicolás.


  Era la reacción de ella lo que más temía; más, mucho más que la de su padre. Había que verla cuando se enfadaba. Y con esto se iba a enfadar. Seguro.


  
    
  


  Ernesto no comprendía muy bien el porqué, pero cada vez que su madre le pillaba ensayando alguno de sus números de ilusionismo, se ponía hecha una furia y le metía unas broncas de campeonato. Le decía que desordenaba la habitación, que manchaba la alfombra, que lo llenaba todo de papelitos de colores, de trozos de periódico y de cagaditas de paloma. ¡Y no era cierto! Ernesto, como todo buen mago, era ordenado y cuidadoso con sus cosas. El odio que parecía sentir su madre hacia los trucos de magia tenía que deberse a otras razones.


  En cualquier caso, si decía delante de ella que quería ser mago, se iba a armar la gorda. Así que sería mejor dejarlo para otro momento. Mañana, por ejemplo. Sí, eso era. Mañana. Mañana lo diría todo.


  Ernesto respiró aliviado.


  Pero diez segundos después, sin saber muy bien por qué, empezó a hablar.


  —Papá…


  —¿Sí? —Don Mauricio miró a su hijo por encima de las gafas.


  —Verás, resulta que… que yo… ya lo he pensado.


  —¿El qué?


  —Pues lo de… bueno, que ya sé lo que quiero ser de mayor.


  Una sonrisa se empezó a dibujar en el rostro de don Mauricio. Una sonrisa que se esfumó al instante, cuando intuyó el peligro. Miró de reojo a su esposa que, aunque parecía distraída, seguro… seguro que se estaba enterando de todo.


  —Bien, tú dirás.


  Había llegado el momento. Ernesto abrió la boca pero la voz no quiso salir. Tuvo que carraspear e intentarlo de nuevo.


  —Bueno, pues yo… lo que yo quiero ser es… ¡ejem! —Tragó saliva y lo soltó—: Ilusionista.


  Tan bajito lo dijo que pensó que no se le había oído.


  Pero ya lo creo que se le había oído. El plato que sostenía su madre entre las manos cayó al suelo haciéndose añicos.


  —¿Cómooo? —rugió doña Luisa—. ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¿Me has oído? ¡Ni hablar! No voy a dejar que un hijo mío se haga ilusionista. ¿Está bien claro?


  —Pero mamá…


  —¡No hay pero que valga! ¡Díselo tú, Mauricio!


  —Bueno, bueno… —acertó a decir el cabeza de familia viendo, impotente, la que se iba a organizar.


  —¡No me irás a decir que te parece bien!


  —Mujer, yo…


  —¡Quítale a tu hijo esa estúpida idea de la cabeza ahora mismo!


  Don Mauricio resopló y trató de seguir las instrucciones de su esposa.


  —Mira, Ernesto, hijo, será mejor que lo pienses más despacio…


  La protesta de Ernesto fue vehemente.


  —¡Lo he pensado muy bien! Es lo que más me gusta en este mundo. ¡Estoy seguro! Lo… lo llevo dentro. Quiero ser un gran mago. ¡Como el abuelo Félix!


  Ahora ya, don Mauricio se llevó las manos a la cabeza. Aquello era lo peor que Ernesto podía haber dicho.


  —¡Te prohíbo que menciones al abuelo Félix delante de mí! —gritó, furiosa, su madre.


  —¿Por qué? ¡Era sensacional! ¡El mejor mago del mundo!


  —¡Lo que era tu abuelo Félix es un vivalavirgen! ¿Te enteras? Un irresponsable que no hizo otra cosa en su vida más que andar de circo en circo sin ocuparse de su familia.


  —Pero…


  —¡Y un buen día desapareció sin dejar rastro! ¡Ocho años hace! ¿Eso es lo que quieres ser en la vida? ¿Eh? ¿Un irresponsable? ¿Un… vagabundo?


  Doña Luisa no pudo más. Al llegar aquí estalló en sollozos. Salió de la habitación, hipando, camino de la cocina.


  El resto de la familia quedó en silencio. Nicolás se había refugiado debajo de la mesa. Las gemelas, algo asustadas, miraban con grandes ojos húmedos a su padre, que se había quedado muy serio. Ernesto estaba rabioso y triste.


  —¿Qué le pasa a mamá? —protestó—. ¿Por qué se pone así cada vez que menciono al abuelo Félix? Al fin y al cabo, era su padre…


  —No es culpa tuya, hijo. Mamá lo pasó muy mal cuando él desapareció. Desde entonces no ha vuelto a ser la misma y le echa la culpa de todo a su profesión de mago. El abuelo Félix siempre estaba viajando de una ciudad a otra, de un país a otro, enrolado en este o aquel circo… hasta que un buen día no regresó. No hemos vuelto a saber de él. Ni siquiera si sigue vivo. Nada en absoluto. Supongo que mamá tiene miedo de que, si te haces ilusionista, te suceda lo mismo y no volvamos a verte ni a saber de ti.


  —Pero yo no haría eso…


  —No, claro… Mira, luego hablamos, hijo. ¿De acuerdo?


  Don Mauricio se levantó y siguió los pasos de su mujer.


  —¡Vaya líos que organizas! —dijo Nicolás, saliendo de debajo de la mesa.


  —Calla, mocoso. ¿Qué sabrás tú? —replicó Ernesto, triste y fastidiado.


  —No, si yo no sé nada. Pero tú… ¡vaya líos que organizas!


  3. El Gran Félix


  AQUELLA misma tarde, una vez que hubo escampado la tormenta familiar, Ernesto sintió que llamaban a la puerta de su cuarto. Al abrir, se encontró frente a frente con sus tres hermanos.


  —Hola. ¿Qué queréis?


  Sin perder un instante, Nicolás, Elisa y Lucía se introdujeron en la habitación y cerraron la puerta tras ellos. Fue Nico quien habló en nombre de los tres.


  —Venimos a que nos cuentes cosas del abuelo Félix.


  —¡Ezo! —Corroboraron las gemelas a un tiempo.


  Ernesto sonrió. Le encantaba recordar a su abuelo. Aunque desapareció cuando él era muy pequeño, aún guardaba en su memoria muchas de las tardes que pasaron juntos.


  Félix Abad —el Gran Félix— había sido uno de los mejores magos del mundo. Dominaba con rara habilidad todos los campos del ilusionismo. Desde los juegos de manos, con los que hacía las delicias de sus amigos en la mesa de cualquier café, hasta la magia de grandes escenarios, con sensacionales desapariciones y grandísimos aparatos llenos de espejos y dobles fondos. Enrolado en los mejores circos mundiales, el Gran Félix viajaba constantemente por lejanas y misteriosas tierras, de donde siempre procuraba traerse el secreto de nuevos trucos o algún que otro viejo y perdido libro de magia.


  La noticia de su desaparición había ocupado en su momento titulares de primera plana en muchos periódicos y revistas.


  
    ¡Desaparece el gran Félix!


    ¡Genial mago español en paradero desconocido!


    ¿Puede tratarse de un secuestro?

  


  Otros diarios, más sensacionalistas, aventuraban extrañas hipótesis:


  
    El gran Félix ¿víctima de una venganza mágica?


    ¿Un accidente mágico ha desintegrado al gran Félix?


    ¿Ha conseguido hacerse invisible?

  


  Así, el Gran Félix fue noticia durante ocho o diez días. Luego, claro, le fueron olvidando.


  


  Ernesto estuvo hablando de su abuelo durante cerca de una hora. Les explicó a sus hermanos, una vez más, cómo era: alto, de negra y puntiaguda barba y ojos claros y enigmáticos. Vestía siempre impecable frac y se cubría con su magnífica chistera de seis reflejos. Les habló también de las tardes en que le acompañaba al Circo Australiano, donde todos le llamaban «maestro» y le saludaban efusivamente. Y, naturalmente, les habló de su carromato, siempre abarrotado de chismes y cachivaches. La gente del circo miraba el carromato del Gran Félix con cierto temor, pues se aseguraba que en su interior sucedían cosas fantásticas e inexplicables: personas a las que les cambiaba súbitamente el color del pelo, perros que aprendían a ladrar en francés… Y lo que desde luego era rigurosamente cierto, es que tras haber pasado un rato hablando con el Gran Félix, te encontrabas los bolsillos llenos de caramelos y de canicas de colores.


  


  Tanto a Nicolás como a las gemelas se les caía la baba escuchando a Ernesto contar historias de su abuelo. Al final, siempre decían lo mismo:


  —¡Cuánto me hubiera gustado conocerle!


  —¡Y a mí!


  —¡Y a mí!


  4. Momentos de tensión


  LA reacción de su madre no había desanimado a Ernesto ni un ápice. Sus deseos de convertirse en el mejor prestidigitador del mundo no hacían sino aumentar de hora en hora. Sabía que sólo existía un medio para lograrlo: practicar, practicar y practicar. ¡Y lo haría! ¡Ya lo creo que lo haría! Practicaría a todas horas, en todos sus momentos libres. Incluso perdería horas de sueño con los trucos más complicados hasta realizarlos a la perfección. Y empezaría esa misma noche. No había tiempo que perder.


  Así fue. Después de cenar, Ernesto se encerró en su cuarto, sacó todos sus artilugios mágicos, palomas incluidas y, colocándose frente al espejo del armario, empezó a manipular, a dar pases mágicos, a escamotear…


  —¡Huy! Se me ha visto todo —admitía de vez en cuando.


  Y empezaba el truco de nuevo. Una y otra vez. Tantas como hiciese falta.


  Las horas pasaban volando. Ensimismado, concentrado al máximo, Ernesto manejaba naipes, pelotas trucadas, cajas de resorte, pañuelos, bastones…


  


  Cuando levantó la vista y miró el reloj sobre la mesilla, casi no podía creerlo.


  —¡Ahí va! Las dos menos cuarto —musitó—. Será mejor que recoja todo esto y me acueste ya.


  Empezó a hacerlo rápidamente, con un cierto nerviosismo. Ernesto no solía permanecer despierto hasta tan tarde y el ambiente que impregnaba la casa a esas horas le inquietaba. Más aún: le asustaba. Y no era para menos.


  El caserón, grande y antiguo, en que vivía la familia de Ernesto se convertía durante las horas nocturnas en un lugar casi siniestro. De cada rincón surgían inquietantes sonidos. Crujidos de madera, chirriar de bisagras… Ernesto no lograba acostumbrarse a todo ello y si se despertaba a media noche solía tener problemas para volver a conciliar el sueño. Para colmo de males, tanto sus padres como sus hermanos dormían en el piso superior y, una vez que ellos se habían acostado, Ernesto quedaba convertido en el único habitante de la inmensa planta baja.


  
    
  


  


  Se había colocado ya el pijama y estaba a punto de meterse en la cama cuando un extraño sonido procedente del pasillo le hizo dar un respingo. Ernesto contuvo la respiración y tragó saliva.


  —¿Qui… quién anda ahí? —preguntó con un hilo de voz mientras sentía que un escalofrío le recorría la espalda.


  Al no obtener respuesta, trató de tranquilizarse.


  «He debido de imaginarlo», se dijo con aplomo. Respiró hondo un par de veces y se metió en la cama, subiendo las sábanas hasta cubrirse la nariz.


  Entonces miró hacia la puerta. ¡Maldición! Se había olvidado de echar el cerrojo. Acostumbraba hacerlo, porque quizás fuese una tontería pero eso le hacía sentirse más tranquilo.


  Estuvo dudando durante unos minutos; justo el tiempo que tardó en convencerse de que no conseguiría dormirse sabiendo que la puerta estaba abierta. Se levantó, por fin.


  Cuando hubo accionado el pestillo se sintió mucho mejor. Incluso reunió el valor suficiente para apoyar la oreja en la puerta y escuchar atentamente por espacio de unos segundos.


  Nada. El silencio más absoluto parecía reinar en el pasillo. Bien.


  Ahora ya Ernesto empezó a dudar seriamente de que en verdad hubiese oído aquel extraño sonido minutos antes. Debió de ser fruto de su imaginación. O, en el peor de los casos, obra del viento. O las cañerías. O un gato.


  Fue al encaminarse de nuevo hacia la cama cuando el terror casi le paralizó el corazón.


  Cuando el miedo le congeló la sangre en las venas.


  Cuando el pánico le cortó la respiración.


  Cuando tuvo la completa seguridad de que no había imaginado el ruido aquel.


  Y era que su pie derecho, descalzo, acababa de pisar ALGO.


  Algo endemoniadamente frío.


  Conteniendo los deseos de pedir auxilio a gritos, Ernesto miró hacia el suelo y retiró el pie.


  
    
  


  Allí estaba. Brillante. Metálica…


  —Una llave… —susurró.


  En efecto. Una llave de mediano tamaño y aspecto antiguo que alguien —pero ¿quién?— había depositado allí; sin duda, deslizándola por debajo de la puerta.
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  5. Nico Holmes


  AQUELLA noche, Ernesto durmió fatal. Varias veces se despertó sobresaltado por una espantosa pesadilla en la que se veía perseguido por centenares de enormes llaves que se abalanzaban sobre él ejecutando prodigiosos saltos.


  


  Se despertó apenas hubo amanecido y, con gran impaciencia, esperó a que se hicieran las nueve de la mañana. Ni un minuto más tarde, subió a la habitación de Nicolás, que todavía dormía como un bendito, y llamó a la puerta.


  Medio atontolinado y con un terrible aspecto, Nico salió a abrir.


  —¿Mmmmmm…? —acertó a preguntar.


  —Por favor, ¿vive aquí el famoso detective Nico Holmes?


  —Momentito —respondió Nicolás con voz pastosa—. Voy a avisarle.


  Cerró la puerta, se restregó los ojos, se puso un anorak sobre el pijama, el sombrero de su padre y, cogiendo la lupa en la mano izquierda, volvió a abrir.


  —Pase, pase, caballero —dijo, ahuecando la voz— y dígame en qué puedo ayudarle.


  Por toda respuesta, Ernesto sacó la llave de su bolsillo y la depositó sobre la mesa de estudio, a la luz de la ventana.


  —¿Qué le sugiere esto, Holmes?


  Nicolás miró a su hermano de soslayo. Luego, adoptando un aire decididamente profesional, examinó detenidamente el pequeño objeto con ayuda de la lupa.


  Durante la inspección musitó varias veces para sí: «Interesante. Muy interesante». Por fin, se volvió hacia Ernesto y le habló con acento confidencial y levantando mucho las cejas, como había visto hacer en las series de televisión.


  —Tras este primer reconocimiento del objeto, creo estar en condiciones de afirmar que… parece una llave. Es más: yo diría que es una llave. ¿De dónde la has sacado?


  Cuando Ernesto le relató su pasada aventura nocturna, Nicolás acabó por interesarse vivamente por el asunto.


  —Hermanito —dijo—, me parece que tú lo que necesitas son los servicios de un detective privado. Y no uno del montón, sino… el mejor.


  A continuación, abrillantándose las uñas en la solapa del anorak, añadió:


  —Por suerte, ya lo has encontrado.


  


  Tras desayunar opíparamente, ambos hermanos se reunieron en el cuarto de Nico, dispuestos a estudiar a fondo el enigma encerrado en la famosa llave.


  —En primer lugar —dijo Nicolás, mientras recorría la habitación de arriba abajo con grandes zancadas— necesitamos saber qué es lo que buscamos.


  —De acuerdo. ¿Y qué es lo que buscamos?


  Nico carraspeó. Le encantaba tener dominada la situación.


  —Buscamos la respuesta a dos preguntas. Una: ¿quién puso la llave en tu cuarto? Y dos: ¿cuál es la cerradura que se abre con ella?


  —Pues estamos listos. No sé cómo vamos a averiguar todo eso mirando una llave que, por no tener, no tiene ni números, ni marcas, ni nada de nada.


  —Eso déjamelo a mí, que soy el investigador.


  —Sí, ya… Investigador.


  El tono de Ernesto dejaba entrever la poca confianza que le inspiraban los métodos de Nico Holmes.


  —Vamos por partes —dijo Nico, decidido a atacar el asunto—. ¿Crees que puede ser la llave de una puerta?


  Ernesto resopló. Luego respondió a su hermano de mala gana.


  —¿De una puerta? Supongo que no. Es demasiado pequeña.


  —Eso mismo pienso yo. ¿Lo ves? Ya tenemos algo. Es cuestión de razonar. Sigamos. ¿Podría ser de un candado?


  Un cierto interés empezó a despertar en Ernesto.


  —Hombre, eso ya me gusta más. Un candado antiguo… Sí, podría ser.


  Sin embargo, Nico torció el gesto.


  —Tampoco me convence —dijo—. Mira esto.


  Del cajón de su mesa Nico sacó una caja de hojalata —de las de pastillas de café con leche de Logroño— y la abrió. Estaba repleta de llaves oxidadas. Y de cada una de ellas colgaba un letrerito de cartulina atado con un cordel.


  —¿Qué es esto? —preguntó Ernesto, atónito.


  —Mi colección de llaves, hombre. Indispensable para todo buen detective. Ahora observa —Nico rebuscó hasta encontrar tres llaves determinadas—. ¿Ves? Éstas son llaves de candado. Y no se parecen nada a la que tú has traído.


  Efectivamente, así era. Ernesto pudo comprobar que la suya era más grande y sencilla que cualquiera de aquéllas.


  —¿Y no tienes en tu colección alguna que se le parezca?


  —Déjame ver…


  Nico rebuscó afanosamente hasta dar con una llave realmente diminuta.


  —Hombre, ésta se le parece, desde luego. Lo que ocurre es que es mucho más pequeña.


  —Es verdad —reconoció Ernesto—. Si no fuera por el tamaño, serían casi igualitas.


  —Pues pertenece al pestillo de una maleta —dijo Nicolás leyendo la etiqueta de cartulina.


  Ernesto quedó pensativo.


  
    
  


  —¿De una maleta? ¿Y no podría ser… que la nuestra perteneciese al pestillo de una maleta… pero muy grande?


  Los ojos de Nico chispearon.


  —¡Claro! —exclamó—. Es la clave. Como una maleta pero muy grande. ¡Un baúl! Bueno, o un cofre o algo por el estilo.


  Los dos hermanos se miraron nerviosamente. Ambos tenían la sensación de que marchaban por el buen camino.


  —Por otro lado —continuó Nico—, la llave está cubierta de polvo y bastante oxidada, señal de que hace mucho tiempo que no se usa.


  —O sea, que tenemos que buscar algo parecido a un baúl y que, además, lleve mucho tiempo sin utilizarse.


  —¡Exacto! —Ahora, Nico Holmes adoptó su actitud más detectivesca—. Ya sólo queda responder a una última pregunta: si fueses el dueño de un baúl, con todo lo grande que es y lo mucho que estorba, y no lo fueses a utilizar durante un largo período de tiempo, ¿dónde lo guardarías?


  Ambos conocían la respuesta.


  En el desván.


  6. Expedición al desván


  DOÑA Luisa se extrañó sobremanera de que aquella tarde sus dos hijos decidieran quedarse en casa viendo la televisión. Normalmente no lo hacían y, además, la programación de aquella tarde era un auténtico rollo. Ella, claro, no podía sospechar la verdadera razón de aquel interés televisivo.


  —Me voy a visitar a tía Asunción, que es su cumpleaños. Papá y las gemelas volverán hacia las ocho. Portaos bien hasta entonces, ¿eh?


  —Sí, mamá —contestaron Nicolás y Ernesto, formalísimos ante la pantalla.


  La madre estaba perpleja.


  «¿Qué andarán tramando?», se preguntó.


  Porque lo que estaba claro era que aquel documental sobre la pesca de la caballa con cebo vivo no podía interesarles lo más mínimo.


  Y así era. En cuanto su madre cerró tras de sí la puerta de la calle, ambos hermanos se levantaron de sus asientos como impulsados por un resorte.


  —¡Vamos! —dijo Ernesto—. Tú coge la linterna. Yo voy a por la escalera.


  


  El único acceso al desván de la casa consistía en una trampilla situada en el techo de la segunda planta. Para llegar hasta ella era imprescindible utilizar una escalera de mano. Como la operación era relativamente peligrosa, don Mauricio no permitía a sus hijos que subiesen allí bajo pretexto alguno. De modo que ni Ernesto ni ninguno de sus hermanos habían pisado jamás el desván.


  Subido en lo alto de la escalera, Ernesto empujó la trampilla con decisión, logrando que cediera en medio de un siniestro crujido acompañado de nubecillas de polvo. A continuación, introdujo la cabeza por el hueco.


  —¿Qué? ¿Qué se ve? —preguntó Nico, que permanecía al pie de la escalera.


  —Nada. No se ve ni torta. Pásame la linterna.


  Al iluminar el interior del desván, Ernesto no pudo reprimir un escalofrío. Era enorme. Nunca lo hubiese imaginado. Tan grande como cualquiera de las otras dos plantas de la casa. Olía a polvo y estaba lleno de cachivaches.


  —Bueno, ¿qué? ¿Entras o no?


  —¿Eh? ¡Ah, sí! Voy, voy…


  Una vez que ambos estuvieron arriba y hubieron accionado el interruptor de la luz, pudieron apreciar el impresionante aspecto del lugar. El techo, inclinado, siguiendo la forma del tejado, estaba formado por grandes vigas de madera.


  —Fíjate en esa telaraña. ¿Habías visto alguna vez una de semejante tamaño?


  —Nunca en mi vida —admitió el chico con un cierto repeluco—. Es verdaderamente descomunal. Debió de tardar años en tejerla.


  Nico y Ernesto, claramente sobrecogidos, avanzaban lentamente.


  —¿Qué son esos ruidos? No habrá ratas, ¿verdad?


  La pregunta de Nicolás hizo que Ernesto se estremeciera.


  —No, hombre —se apresuró a contestar—. Eso son… son… animalitos que andan sobre el tejado. Gatos, pájaros…


  Cerca de la entrada hallaron una vieja máquina de coser Singer. Algo más adelante, tres maniquíes de mimbre, uno de los cuales todavía conservaba puesto un polvoriento vestido de fiesta. A su lado, un montón de cajas de cartón, que resultaron estar llenas de revistas antiguas. Y parte de una oxidadísima bicicleta. Y un cochecito de niño de aspecto antediluviano. Y una estatua de jardín que representaba a un angelote. Y una bañera con patas completamente desportillada. Y un montón de cosas más. Pero ni rastro de baúles, cofres o arcones.


  —Me parece que hemos fallado. ¿Por qué no nos vamos?


  —¿Qué te pasa, Nico? Se diría que tienes miedo.


  —Por si no lo sabes, te encuentras junto al más valiente investigador privado de la ciudad.


  —Eso ya lo sé; pero ¿tienes miedo o no?


  —¡Claro que tengo miedo! Un miedo que me muero. ¿Por qué no nos vamos de una vez?


  —¿… Y reconocer que has fallado en tus deducciones?


  Nico permaneció en silencio unos instantes.


  —Eso, nunca —dijo al fin—. Vamos a explorar aquella zona. Pero date prisa, por favor.


  Avanzando con rapidez y cautela se acercaron a la parte norte de la casa. Debían de encontrarse aproximadamente encima del dormitorio de sus padres. Allí, en un rincón, a través de una espesa cortina de telarañas cubiertas de polvo, se distinguían varios viejos muebles.


  
    
  


  —Si ese arcón existe, tiene que estar ahí. Vamos.


  Llegaba muy poca luz hasta aquella zona, de modo que encendieron la linterna. Su haz fue recorriendo los diversos objetos. Un pequeño biombo… una desvencijada mesa camilla… un sucísimo espejo de tocador…


  Entonces lo vieron.


  Nicolás y Ernesto se agarraron mutuamente del brazo. ¡Allí estaba! Y su aspecto era tan maravillosamente tétrico como habían imaginado. Construido todo él en metal y madera, aquel cofre parecía directamente sacado de una película de piratas. Por fuera, planchas negras junto a otras de color cobre, y todas ellas enmarcadas por listones de madera barnizada de los que sobresalían las redondas cabezas de varios enormes clavos. Y lo más importante: sobre la cara frontal, justo en el centro, una gran F dorada.


  Mientras Ernesto aún permanecía inmóvil y atónito, Nicolás, tras atravesar la barrera de telarañas, se acercó a inspeccionar el arcón. Sostenía la lupa con la mano derecha mientras con la izquierda se acariciaba la barbilla. Un gesto muy propio de un investigador, según él. Por fin, se volvió hacia su hermano.


  —No cabe ninguna duda —dijo con voz misteriosa—. Es una efe.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo?


  —Supongo que sí. Que la efe es la letra inicial de Félix…


  —… Y que ese arcón debió de pertenecer al abuelo.


  —Sin duda.


  —¿Y crees que nuestra llave…?


  —Estoy seguro. Si nuestra cuidadosa investigación nos ha traído hasta aquí, tiene que ser la que abre este pestillo. ¿Me dejas probar?


  —Ni soñarlo, hermano. Ese honor me corresponde a mí.


  Ernesto se acercó, introdujo la llave en la cerradura y tanteó hacia uno y otro lado. Durante cerca de dos minutos trató inútilmente de abrir el pestillo del cofre.


  —Déjame probar a mí —decía Nicolás de vez en cuando, perdidamente nervioso.


  —Es inútil —gruñó Ernesto—. Esta llave no es de aquí.


  —Claro que lo es. Lo que ocurre es que la cerraja está atascada. Si tuviéramos un poco de aceite… Anda, déjame probar…


  —Está bien, pelmazo.


  Nico y Ernesto intercambiaron sus lugares. El forcejeo con la llave se hizo furibundo.


  —¡Vamos, maldita, ábrete de una vez! —mascullaba Nicolás entre dientes.


  —Que no, Nico, que no. Reconoce que te has equivocado. No es la llave de ese pestillo.


  —Tiene que serlo. Tiene que serlo. ¡Tiene que…!


  De pronto, con un chasquido metálico, saltó el pestillo y Nicolás se llevó tal susto que cayó de espaldas dando un alarido.


  —¡Uuuuaaaahh…!


  —¡Estupendo! ¡Lo has conseguido! —gritó Ernesto entusiasmado.


  Nico se había llevado una mano al pecho.


  —¡Un infarto! ¡Casi me da un infarto! —repetía sin cesar.


  Cuando, lentamente, alzaron la tapa del arcón y la luz de la linterna les permitió distinguir su contenido, ambos hermanos abrieron desmesuradamente la boca.


  —¡Ahí va!


  —Esto es un tesoro…


  Desde luego, lo era. Especialmente para Ernesto. El baúl contenía todas las pertenencias de su abuelo Félix. Al menos, todas las que dejó antes de desaparecer. Allí estaba su capa, un par de chisteras de pelo, varios cuellos de pajarita… Y su bastón mágico. También había un montón de pequeños artefactos para la realización de trucos diversos, unas cuantas barajas muy estropeadas y… varios libros.


  Varios antiguos, rarísimos y enigmáticos libros de magia.


  7. El baúl


  PASARON las semanas.


  El entusiasmo de Ernesto fue en aumento. El hallazgo del baúl de su abuelo había puesto en sus manos un precioso material con el que —de esto no le cabía la menor duda— podría superar en poco tiempo las hazañas de los mejores ilusionistas conocidos.


  No pasaba día sin practicar algún truco, sin releer atentamente en los vetustos libros las instrucciones para mejorar o dar mayor brillantez a los distintos números. El único problema radicaba en la necesidad de mantener en secreto sus actividades, especialmente delante de su madre.


  Como el baúl del abuelo hubiera sido difícil de transportar e imposible de ocultar en su cuarto, Ernesto optó, con la inestimable ayuda de su hermano, por realizar, de cuando en cuando, una incursión al desván, generalmente los miércoles, que eran los días en que su madre iba a la peluquería. En esas incursiones, Ernesto devolvía los libros e instrumentos que ya había estudiado y sacaba a la luz otros nuevos.


  En poco tiempo llegaron a la conclusión de que también el propio baúl debía de poseer algún aliento mágico, pues su contenido parecía no tener fin.


  Cada vez que lo abrían descubrían nuevos objetos en los que, inexplicablemente, nunca antes habían reparado.


  Además, no había que olvidar la extraña manera en que la llave del baúl había llegado a manos de Ernesto. Nicolás, como buen investigador, pensaba en ello a menudo. Ernesto, por el contrario, no sentía el menor interés en recordarlo. Le importaban un bledo las circunstancias —las misteriosas circunstancias— que rodeaban el baúl. Lo único importante era su maravilloso contenido y el hecho de que podía disponer de él a su antojo.


  Estaba aprendiendo cosas tan fantásticas, trucos tan inverosímiles, manipulaciones tan sorprendentes.


  ¿Qué importaba todo lo demás?


  Llegó un nuevo miércoles.


  —Nico, tenemos que subir otra vez al desván.


  La cara de Nicolás reveló al instante un súbito desasosiego.


  —¿Otra vez? La semana pasada dijiste que era la última.


  —Ésta será la última, te lo prometo. Dejaremos la mayoría de las cosas que tengo en mi cuarto y ya está. Es sólo para que mamá no las encuentre algún día al arreglar mi habitación.


  —¿Seguro? ¿Sólo eso? ¿Sin coger ya nada?


  —Sin coger nada. Bueno, a no ser que veamos algo realmente interesante, claro.


  Nico miró al suelo antes de responder.


  —Yo no voy. Sube tú solo.


  —Vamos, ¿qué te ocurre? ¿Es que tienes miedo?


  —Pues sí. Tengo miedo. Tengo mucho miedo. Cada vez que subimos al desván estoy dos noches sin pegar ojo.


  —Pero si hemos subido ya por lo menos siete u ocho veces.


  —¡Once! —aclaró Nico—. ¡Once veces! ¿Y sabes qué? ¡Cada vez lo paso peor! No me gusta ese baúl. Así que no pienso subir. Ni por todo el oro del mundo.


  
    
  


  Aquella tarde, los dos hermanos volvieron a trepar por la escalera camino del desván. Seis chocolatinas rellenas y un rotulador verde en buen estado bastaron para convencer al insobornable Nicolás. Al fin y al cabo, el oro y las chocolatinas son cosas bien distintas.


  Avanzaron rápida y sigilosamente, cargados con todo aquello que Ernesto había decidido devolver.


  —Ahí está. Venga, Ernesto. Recuerda lo que me has prometido: Abres, dejamos todo esto y salimos de aquí pitando.


  Ernesto introdujo la llave en la cerradura. Hurgó en ella levemente. Saltó el pestillo. Alzó la tapa. Los hermanos contuvieron la respiración. El baúl del abuelo parecía ser inconcebiblemente profundo. Daba la sensación de que sus dimensiones aumentaban de una ocasión a otra, como si constantemente estuviese creciendo por dentro. Al mirar su interior, el fondo parecía hallarse muy por debajo del nivel del suelo del desván.


  —Vamos, cierra ya —susurró Nico tras haber depositado todo lo que traía.


  Ernesto echó un último vistazo al baúl, suspiró y bajó la tapa.


  Sin embargo, antes de que ésta se cerrase completamente, la alzó de nuevo, con rapidez.


  —¿Qué haces? —chilló Nico, muy bajito.


  Ernesto no respondió. Sólo introdujo la mano en el baúl, junto a uno de los rincones, y extrajo un libro. Un libro mucho más viejo y maltratado que cualquier otro de los que habían encontrado anteriormente. Cubierto de polvo. De páginas gruesas como pergaminos; quebradizas. Ernesto lo sostenía, incrédulo, en su mano derecha.


  —¿Cómo es posible que no lo hayamos visto antes? —musitó.


  Estaba Ernesto a punto de soplar el polvo que cubría la cubierta para intentar leer el título del volumen cuando la tapa del arcón del abuelo se cerró de golpe.


  Quizá cayese por su propio peso. Quizá. Pero Nico y Ernesto podrían jurar que no. Que una fuerza invisible empujó la tapa con tal violencia que incluso se encajó el pestillo en su alojamiento a causa del impacto.


  Con todos los pelos de punta y ahogando un grito, los hermanos se precipitaron hacia la salida del desván. Descendieron por la escalera de mano a tal velocidad y fue tal la marcha que adquirieron bajando la de la casa, que al llegar a la planta baja continuaron corriendo, salieron a la calle y no se detuvieron hasta verse lejos, en medio de un pequeño parque, dos manzanas más allá.


  Cuando se sentaron en uno de los bancos de madera, ambos hermanos temblaban como si hubieran contraído repentinamente la enfermedad de Parkinson. Pero Ernesto aferraba todavía entre sus manos el viejo y polvoriento libro.


  —Esto no te lo perdonaré mientras viva, hermano —comentó Nicolás, blanco como el papel.


  


  Que yo sepa, el baúl del Gran Félix, con su F dorada en el frente, no ha vuelto a ser abierto desde ese día.


  8. Tractatus ignoti


  UNA vez que hubieron regresado a casa, Ernesto se encerró en su cuarto. Depositó el viejo libro sobre su mesa de trabajo y lo observó por espacio de varios minutos.


  Desde que Nico y él habían descubierto el baúl oculto en el desván, había tenido ocasión de estudiar un buen número de libros sobre magia e ilusionismo. Algunos, escritos en idiomas extranjeros. A veces, cosidas a las últimas páginas, encontraba unas cuartillas escritas a mano con la traducción de lo más indispensable. En otras ocasiones, por el contrario, tenía que contentarse con estudiar los dibujos e ilustraciones. En su conjunto, el material que había podido estudiar en las últimas semanas podía calificarse de inaudito y extraordinario. Estaba seguro de que nadie en el mundo, con excepción de su abuelo, había tenido la suerte de examinar aquel magnífico y variado conjunto de escritos. Y, sin embargo, algo le decía que aquel viejo libro, descubierto en última instancia, era un hallazgo de importancia muy superior a la de todo lo demás.


  La capa de polvo que envolvía el volumen tenía un grosor excepcional, y se hallaba de tal modo adherida al cartón de la cubierta que Ernesto se las vio y se las deseó para llegar hasta el título del volumen.


  —Tractatus ignoti —leyó, al fin, con no poca dificultad.


  Latín. Ernesto, por un instante, se sintió fascinado. Latín… De pronto, recordó que él, de latín, no sabía ni una palabra. Entonces sintió un fuerte desasosiego; si todo el libro estaba escrito en ese idioma, le iba a resultar imposible desentrañar sus misterios.


  Conteniendo la respiración, lo abrió por las primeras páginas. Y respiró aliviado. Sin duda, el original sí que había sido redactado en latín, pero la que él tenía entre las manos no pasaba de ser una edición posterior, malamente traducida a un imperfecto castellano. Tan sólo conservaba en el idioma original los títulos de los diversos capítulos y los subtítulos.


  Al azar, leyó algunos de estos títulos: «Cursus infinitus…», «Astra liquidae…», «Potiones Dei Diabolique…». Incluso trató de traducir literalmente algunos de ellos. Pronto se convenció de que era inútil.


  De modo que decidió olvidarse de los títulos y pasar al contenido, que era lo importante.


  Rápidamente, un detalle llamó su atención: en cada capítulo se explicaba minuciosamente un truco distinto. Y todos los capítulos tenían la misma extensión: cuatro páginas, es decir, dos hojas que, en realidad, eran un solo pliego doblado por su centro. De este modo, cada capítulo podía separarse fácilmente del resto del libro sin estropear ni uno ni otro. Además, el desarrollo de las explicaciones era siempre idéntico: En la primera página, presentación del truco y material necesario. En la segunda, modo de realizarlo. En la tercera, resultados que debían obtenerse. En la cuarta y última, problemas que podían presentarse y modo de evitarlos; errores más frecuentes y manera de corregirlos.


  


  Ernesto se frotó las manos de puro gusto. Luego, tomó asiento, abrió el libro de nuevo por el principio e inició su estudio.


  9. Llegan los feriantes


  AL día siguiente, a media mañana, Nicolás recibió una llamada telefónica de su amigo Horacio.


  —Atención, atención. Informo que están llegando los feriantes dentro del horario previsto. Cambio.


  —Recibido —replicó Nicolás—. Propongo reunirnos dentro de treinta minutos en el punto número dos. ¿Estás de acuerdo? Cambio.


  —Afirmativo. Punto número dos. Treinta minutos. Roger.


  —Cambio y corto.


  Tras colgar el auricular, Nicolás recogió su cazadora de pana verde y salió a la calle. Después de caminar cinco minutos, esperar el autobús número 44 durante siete minutos y viajar en él durante otros veinte minutos, llegó al punto número dos —la churrería El Buñuelo de Oro y Diamantes— con tan sólo dos minutos de retraso. Horacio le esperaba ya impaciente.


  —¿Novedades? —exigió Nico de su amigo.


  Han llegado ya tres casetas de tiro, un balansé, seis tiovivos, una pista de autos de choque, la montaña rusa, la noria gigante, dos tómbolas y el Castillo de los Horrores. Eso, sin contar al Circo Polaco, que se instaló ayer. El Monumental Circus llegará esta mañana.


  —Es una suerte que vivas aquí al lado, Horacio. No hay nadie que esté más al tanto que tú de todo lo que sucede en la feria.


  


  Los dos amigos se adentraron en la enorme, polvorienta y pedregosa explanada que el Ayuntamiento denominaba pomposamente «El real de la feria». Durante los próximos siete días, cientos de atracciones se darían cita en ella. Miles de ciudadanos la visitarían. Sin embargo, lo más divertido para Nico y Horacio era asistir a la instalación de las distintas casetas. Nada había más espectacular que contemplar el montaje de la Gran Noria. O de la gigantesca carpa del Monumental Circus, con sus tres pistas. O de la complicadísima montaña rusa.


  Ese año, la montaña rusa era espeluznante, con una primera caída sobrecogedora y una última espiral interminable, seguida de un cambio de sentido que te descoyuntaba los huesos.


  —Oye, Nico, ¿has montado alguna vez en la montaña rusa?


  —El año pasado, con mi hermano.


  —¿Y qué tal?


  —Casi me da un patatús.


  —Yo no he subido nunca pero de este año no pasa. Tiene que ser divertidísimo.


  —Hombre, si te divierte que te dé un patatús…


  Nico y Horacio caminaban estusiasmados de un lado a otro. Tres enormes elefantes africanos cruzaron ante ellos, camino de la fuente habilitada como abrevadero. El dueño del Castillo de los Horrores, un tipo de mirada siniestra y siniestros ademanes, trataba de abrirse paso al volante de una camioneta atestada de esqueletos. La mujer serpiente sorbía un refresco con una pajita, acodada en el mostrador de una de las muchas tascas de la feria.


  Sudorosos hombres ataviados con monos de color azul trabajaban enfebrecidamente para tenerlo todo dispuesto ya esa misma noche. A más de veinte metros del suelo, tres de ellos se afanaban por apretar la tuerca central de la Gran Noria, utilizando una llave inglesa tan descomunal que requería un vagón de ferrocarril enterito para transportarla.


  
    
  


  Los empleados de la pista de autos de choque probaban los vehículos lanzándose con ellos a toda velocidad y provocando colisiones espeluznantes.


  Los tomboleros comprobaban la potencia de sus equipos de sonido, en una batalla capaz de dejar sordo al más pintado.


  
    ¡…ÚLTIMOS NÚMEROS ME QUEDAAAN…!


    ¡¡…UN JAMÓN Y UNA MUÑECAAAA…!!


    ¡¡¡…ÍMESE A PROBAR SU SUEEER…!!!


    ¡¡¡…EMPRE TOOOCAAAAAAA…!!!

  


  —Vamos a acercarnos al circo. Quiero ver las jirafas —dijo de pronto Nicolás.


  ¡Ah, el circo…!


  El circo es un mundo aparte. Como una ciudad dentro de otra ciudad. Sus camiones-vivienda, todos ellos pintados de los mismos alegres colores; el zoológico portátil, con los distintos animales que intervienen en la función encerrados en jaulas un poco demasiado pequeñas; el incesante trasiego de mozos y empleados afanándose por montar las tribunas y levantar la fantástica carpa de lona en el menor tiempo posible. Los mecánicos de montaje, que instalan los trapecios realizando piruetas que ningún equilibrista podría emular, o que se echan al hombro vigas de hierro que el Hombre Forzudo no lograría ni mover tan siquiera.


  ¡Ah, el circo…!


  


  Nico y Horacio miraban encantados a su alrededor, disfrutando de aquel espectáculo gratuito, tan interesante o más que la verdadera función.


  —¡Ahivá, Nico! ¡Mira qué roulotte más estupenda!


  —¡Es cierto! Debe de ser la del director del circo.


  —¿Crees que nos dejarían verla por dentro?


  —No sé. Vamos a acercarnos.


  Los dos amigos se aproximaron a la estupenda vivienda rodante que, efectivamente, pertenecía al dueño y director del Circo Polaco, un hombre bajito, delgado y sonriente, que fumaba unos puros de treinta centímetros y que, curiosamente, no era polaco sino de un pueblecito de Zamora.


  Al acercarse, a través de la ventana Nico y Horacio le oyeron discutir con alguien.


  —No puedes hacerme esto, René —lloriqueaba el director—. Quédate unos días más. ¡Sólo unos días más!


  —Lo siento tguemendamente, señog diguegtog, pego es imposible. Es una decisión iguevegsible.


  —Escúchame, hombre, no seas cabezón. Florencio, el equilibrista, está enfermo. Ha cogido la varicela. Y no puedo quedarme sin equilibrista y sin mago al mismo tiempo. Son dos números importantes. La función será una birria.


  —Aunque sean dos biguias, no puedo aguiesgagme. El guiesgo es demasiado gande. Usted sabe pegfectamente lo que está ocuguiendo con los pguestidigitadogues.


  —¡Eso son bobadas! —bramó el zamorano—. La gente no desaparece así como así.


  —¡Los pguestidigitadogues, sí! Pguimego fue el Gan Félix, hace ocho años. Luego, Salmone, hace cinco. Más tagde Moggan Hálifax y Koskoff. ¡Y cada vez desapaguecen más! En lo que va de año han desapaguecido cuatgo. ¡Y yo no quiego seg el pgóximo!


  —Te aumentaré el sueldo, René.


  —Lo lamento. Es mi última palabga. Adiós, señog diguegtog. Ha sido un placeg.


  


  Nico, tras escuchar toda esta conversación, quedó perplejo. Si no había entendido mal, en los últimos años habían desaparecido, aparentemente en extrañas circunstancias, toda una serie de magos e ilusionistas, el primero de los cuales había sido su propio abuelo. Los pocos buenos prestidigitadores que aún quedaban estaban abandonando el oficio, atemorizados, sin duda, por la posibilidad de que también a ellos les ocurriese alguna desgracia inexplicable.


  Para un investigador privado de la talla de Nico Holmes, aquél era un caso la mar de atractivo. Un caso que podía hacerle famoso en todo el mundo. Un caso que no se podía dejar escapar.


  Tenía que conseguir más información.


  


  Ernesto había pasado casi toda la noche enfrascado en las páginas del misterioso libro polvoriento. En un principio se había sentido atraído y maravillado por el curioso lenguaje que empleaba y por las extrañas manipulaciones que explicaba detenidamente. Sin embargo, conforme avanzaba en la lectura de aquellas páginas gruesas pero frágiles como papiros egipcios, su alegría se fue trocando en asombro hasta desembocar, poco más tarde, en una clara inquietud; en un disimulado temor. Y es que pronto cayó en la cuenta de que aquél no era un libro de prestidigitación o ilusionismo. Era, pura y sencillamente, un libro de magia. Más aún. Por mucho que le asustase pensarlo, no le quedaba más remedio que añadir el fatídico calificativo. Sí, ya no había duda: aquél era un libro sobre magia… negra. El Arte Supersticioso. Donde los efectos extraordinarios no se consiguen por medios naturales, como en la magia blanca, sino mediante auténticos e inexplicables conjuros en el fondo de los cuales, según cree la gente simple, habita el mismísimo demonio.


  10. Fallacia difficillima


  —SEÑOR director, traigo su salvación.


  El director del Circo Polaco levantó la vista de sus papeles.


  —¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?


  —Excelentes preguntas. Me llamo Nicolás; pero puede usted llamarme Nico, si lo prefiere. Y lo que hago aquí es traerle la solución a sus problemas.


  —¡Rúdolf! —gritó entonces el director del Circo Polaco.


  Al instante, apareció en la puerta un fornido sujeto de dos metros de alto y metro treinta de ancho.


  «Este tipo debe de ser Rúdolf», dedujo sagazmente Nicolás.


  —Rúdolf, llévate a este pelmazo de aquí. Si quiere unas invitaciones, se las das. Pero que me deje trabajar.


  Rúdolf rodeó la cintura de Nicolás con su brazo derecho y lo levantó del suelo como si se tratase de un muñeco de cartón-piedra.


  —¡Espere, señor director! —gritó Nicolás mientras Rúdolf atravesaba ya la puerta de la lujosa roulotte—. ¡Conozco a un mago fantástico!


  Las cejas del director se alzaron como impulsadas por un muelle.


  —¡Espera, Rúdolf! Tráelo acá un momentito.


  Nico recorrió el camino inverso en brazos del hercúleo Rúdolf.


  —¿Quién es ese mago? —preguntó el director.


  —Mi hermano.


  —¿Y cómo se llama tu hermano?


  —Ernesto. Ernesto Garcigómez. Pero cuando actúa se hace llamar el Gran Ernestini.


  —El Gran Ernestini, ¿eh? —El director consultó un grueso volumen que tenía sobre la mesa—. ¡Hum…! Lo que me figuraba. No aparece en el registro de artistas circenses. ¿Dónde actuó por última vez?


  —¡Ejem! Bueno, verá… en realidad está empezando. Es muy joven, ¿sabe?


  —¿Cuántos años tiene?


  
    
  


  —Pues… casi quince.


  El director lanzó una mirada asesina sobre Nico.


  —¡Rúdolf! ¡Llévatelo de mi vistaaa!


  —¡No! ¡Espere! —Nico se hallaba ya transportado en volandas—. ¿Es que no lo comprende? Es su única oportunidad de contratar a un mago. ¡No encontrará otro en todo el país! ¡Ningún circo lo encontrará!


  El director permaneció un instante pensativo. Sólo un instante. Rápidamente, reaccionó.


  —¡Rudolf! ¡Tráelo aquí de nuevo!


  El forzudo obedeció, depositando a Nico nuevamente ante la mesa del director.


  —Y ahora, amigo Nicolás, dime qué sabes tú del asunto de los magos.


  —He hecho ciertas averiguaciones.


  —¿Y…?


  Nicolás apoyó ambas manos en la mesa y miró fijamente a los ojos del hombre.


  —Usted lo sabe bien. Están muertos de miedo. No quieren actuar. Posiblemente ya no quede ninguno en los circos de todo el país. Y en la Asociación de Ilusionistas han prohibido a sus socios el aceptar ofertas de trabajo mientras no se aclare el misterio de las desapariciones.


  Nicolás hizo aquí una intencionada pausa. Luego añadió:


  —Claro que mi hermano es demasiado joven para pertenecer a la Asociación de Ilusionistas… ¿Me explico?


  El director del Circo Polaco bajó el tono de voz.


  —Me estás diciendo que si contrato a tu hermano, mi circo será el único que contará con un número de ilusionismo, ¿no es eso?


  —Exactamente. Va a resultar usted más listo de lo que parecía.


  El director se mordisqueó el labio inferior unos instantes.


  —De acuerdo —dijo por fin—. Dile a tu hermano que se presente aquí esta tarde a primera hora. Le haré una prueba. Si es lo bastante bueno, debutará esta misma noche.


  


  Ernesto llevaba toda la mañana hipnotizado por el Tractatus ignoti. Había ido leyendo detenidamente cada una de sus páginas, sintiendo cómo su temor aumentaba con el paso de los distintos capítulos.


  Pero el final del libro le reservaba aún una nueva sorpresa.


  Tras media docena de capítulos sorprendentes, agrupados bajo el título general de «Mutationes portentosae», se llegaba al último capítulo. Era distinto de los anteriores. Su primera página aparecía adornada por diminutos dibujos, y el tamaño y el tipo de las letras eran completamente diferentes. Sin embargo, lo que más llamó la atención de Ernesto fue la propia frase que servía de título a aquel último capítulo. La leyó repetidas veces con lentitud. Silabeando cuidadosamente.


  «Fallada difficillima».


  Ahora ya la curiosidad se hizo insoportable.


  «Fallada difficillima…».


  ¿Qué significaría? Difficillima sonaba parecido a «difícil» o «dificilísimo», desde luego. Pero saber eso no le bastaba. Tenía que encontrar a alguien que supiese latín.


  Por un instante, creyó tener la solución: un cura. Los curas saben latín, ¿no? Pero Ernesto no conocía a ningún cura. Al menos, ninguno en el que poder confiar hasta ese punto.


  Entonces se acordó. ¡Claro! El hermano mayor de Paco Cebollada iba a la Universidad. Y a veces le había oído comentar que tenía exámenes de latín.


  Corrió al teléfono y marcó el número de Paco.


  —Oye, que soy yo. ¿Está tu hermano en casa?


  —¿Cuál?


  —Ese que sabe latín.


  —¡Ah…! Alberto. Sí, sí que está. Ahora le digo que se ponga.


  Mientras esperaba, Ernesto decidió preguntarle también a Alberto por el título del libro.


  —¿Tractatus ignoti? —preguntó Alberto al oírlo—. Espera un momento, que lo miro en el diccionario… A ver… Ya lo tengo. Tractatus significa «tratado». ¿Sabes lo que es un tratado?


  —Algo parecido a un libro, ¿no?


  —Más o menos. Es un escrito donde se explica todo lo referente a una materia determinada.


  —Ya.


  —Sigamos… Ignoti es el genitivo de ignotus, que significa «desconocido», o sea, que Tractatus ignoti es: Tratado de lo desconocido.


  Ernesto lo apuntó en un papel, aunque estaba seguro de no olvidarlo. Tratado de lo desconocido. ¡Fantástico! Vaya un título. Sonaba maravillosamente.


  —La otra frase es: Fallacia difficillima.


  En esta ocasión Alberto permaneció en silencio unos instantes. A través del auricular, Ernesto podía oír el sonido producido por el paso de las páginas del diccionario.


  —Ya lo tengo. Es sencillo; sólo quería asegurarme. Difficillima es un superlativo absoluto, una forma muy peculiar que…


  —Oye, al grano.


  —Bien. Fallada difficillima significa aproximadamente «el truco más difícil». Pero dime, ¿de dónde has sacado esas…?


  Alberto oyó un rápido «gracias» y, a continuación, un sonido intermitente.


  Ernesto había colgado.


  Ahora sí, leyó con avidez las explicaciones de aquel último capítulo. El Truco Más Difícil se presentaba como espectacular y maravilloso. De efectos seguros. De éxito garantizado. Ernesto sintió una tremenda excitación. ¿Cuál podía ser aquel magnífico truco de resultados superiores a las maravillas que había leído ya?


  Volvió la página dispuesto a averiguarlo.


  Al hacerlo, sintió como si toda la sangre del cuerpo se le bajase a los pies.


  Porque, aunque la segunda de las cuatro páginas estaba intacta, alguien había arrancado casi de cuajo la última hoja del libro, allí donde se encontraban las explicaciones fundamentales sobre los resultados.


  Al instante, Ernesto se dio cuenta de su terrible situación.


  Podía realizar aquel estupendo truco; pero no podía saber cuál era su resultado. Conocía los utensilios que debía utilizar, los movimientos que debía efectuar y las frases que debía pronunciar. Pero no tenía la menor idea del efecto que todo ello debía producir.


  Desde luego, había una manera de averiguarlo: realizar el truco. Pero eso era algo a lo que Ernesto nunca se atrevería. Ningún mago en sus cabales lo haría. La regla de oro de la profesión es precisamente ésa: dominar la situación en cada momento; conocer perfectamente las consecuencias de cada uno de sus gestos, de cada una de sus manipulaciones, de cada una de sus frases. Y Ernesto sabía que no debía romper esa regla. Existía, además, un problema suplementario: si intentaba hacer el truco y cometía un error, no podría darse cuenta de ello, ni podría tampoco subsanarlo de ningún modo.


  Era demasiado riesgo. Ernesto se mordió las uñas, desesperado. No había solución. Aunque aprendiese a realizarlo de memoria y con los ojos cerrados, jamás podría averiguar en qué consistía El Truco Más Difícil.


  Era una situación condenadamente retorcida.


  Unos golpes en la puerta sacaron a Ernesto de sus cavilaciones.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, hermanito —dijo Nicolás entreabriendo la puerta.


  —¿Qué quieres?


  Nico le miraba sonriente, sin contestar.


  —Bueno, ¿qué es lo que sucede?


  —He pensado que quizá te gustaría debutar esta noche en el Circo Polaco —dijo Nicolás.


  


  No era fácil decidirse. Desde luego, la oportunidad resultaba magnífica, pero ¿debía aceptarla?


  De pronto, toda su ambición por convertirse en un famoso ilusionista se había transformado en miedo. Un miedo absurdo e indeterminado. ¿Miedo a la reacción de su madre? ¿Miedo al público? ¿Miedo al ridículo?


  No. Mucho más sencillo: miedo a fracasar.


  Ernesto se puso su traje «de faena». Zapatos negros, pantalón negro, camisa blanca… Ahora podía completar su atuendo con la capa, el cuello de pajarita y el sombrero de copa de su abuelo, que, inexplicablemente, parecían hechos a su medida.


  Se miró en el espejo. Sensacional.


  Pero continuaba el miedo.


  —Es absurdo —se dijo en voz alta—. ¿No te das cuenta? El miedo a fracasar va a conseguir que fracases antes de intentarlo siquiera.


  Volvió a mirarse en el espejo. Allí, al otro lado, estaba el Gran Ernestini. Curiosamente, aparecía mucho más tranquilo que él mismo.


  —¿Qué hago, compañero? —se preguntó Ernesto, angustiado.


  —Eso es algo que debes decidir tú —le contestó Ernestini.


  —¿Me tomas el pelo? Tú y yo somos el mismo, ¿o no?


  El Gran Ernestini sonrió antes de contestar.


  —No del todo. Tú eres quien eres. Yo soy quien quieres ser. Y el que permanezca o no para siempre a este lado del espejo, depende exclusivamente de ti.


  Se miraron a los ojos durante largo rato.


  De pronto, ambos a un tiempo, como si lo hubiesen ensayado previamente, se quitaron la chistera, hicieron un pase mágico y sacaron de su interior sendos conejos blancos.


  —¡Caramba! —dijo Ernestini—. ¿Sabes que eso ha estado muy bien?


  —Gracias. Tampoco tú lo has hecho mal.


  —¿Me aceptarías un consejo?


  —Quizá.


  —Sinceramente, creo que deberías intentarlo. No sólo eres hábil; además, tienes planta de ilusionista. Das la imagen. Y la imagen es muy importante en este oficio.


  Ernesto levantó por las orejas su conejo blanco, que se agitaba inquieto. Ernestini, al otro lado del espejo, hizo lo propio.


  Hubo un largo silencio.


  —De acuerdo —dijo Ernesto al fin.


  —¡A por ellos! —exclamó, sonriente, su reflejo.


  11. Noche de estreno


  EL jefe de pista, un hombre gordísimo, de cara redonda, ojos redondos, ombligo redondo y enorme mostacho, cogió el micrófono. Mientras, la pequeña orquesta atacaba una alegre melodía y la hacía polvo.


  Había llegado el momento. Ernesto, preparado junto a la cortina del fondo, apretaba los dientes, perdidamente nervioso. Todo era como siempre había imaginado excepto, claro, que en sus sueños se veía ya convertido en un famoso prestidigitador y en cambio hoy, aquí, para este público variopinto que apenas ocupaba medio aforo, no era más que un principiante al que le quedaba todo por demostrar.


  El hombre carraspeó, trasladó hasta el centro de la pista sus ciento quince kilos de peso y desde allí, agitando en una mano su chistera de color indefinible, pronunció las palabras de rigor:


  —¡Señoras y señores! ¡Niños y niñas! ¡Papás y mamás! ¡Público en general! El Gran Circo Polaco se complace en presentar a un joven ilusionista que muy pronto se convertirá en una estrella indiscutible de la prestidigitación. Ante todos ustedeeeees… —¡Tatacháaaaan!, hizo la orquesta— ¡… el Gran Ernestiniiii!


  Ernesto tragó saliva, preparó una falsa sonrisa e irrumpió en la pista acompañado por una tímida salva de aplausos. Sólo una persona aplaudía frenéticamente, sentada en primera fila.


  —¡Bravo! ¡Bravo! —gritaba Nicolás constantemente, deshaciéndose las manos.


  Mientras la orquestina interpretaba ahora una versión lenta de «Cantando bajo la lluvia», Ernesto hizo aparecer sus dos palomas del interior de un pañuelo. Salieron un poco despeinadas, ésa es la verdad. Pero salieron. Ernesto sintió que aumentaba su confianza en sí mismo. Ejecutó unos pases mágicos, y se disponía ya a realizar el truco de la desaparición cuando las dos aves, sin duda atemorizadas por lo desconocido del ambiente, echaron a volar y salieron, sin despedirse siquiera, por un siete que había en lo alto de la carpa. La cara de estupefacción que puso Ernesto fue tan grande que algunos de los espectadores prorrumpieron en carcajadas.


  Bastante fastidiado, decidió pasar al siguiente número. Tomó su bastón mágico, lo lanzó al aire un par de veces y luego, cogiéndolo por los extremos, oprimió un oculto resorte que había de convertirlo en dos espléndidos ramos de flores.


  Pero el resorte no funcionó. Estaba atascado. Ernesto creyó morir.


  Tras forcejear enconadamente con el mecanismo, resopló como un cachalote y decidió abandonar el bastón sobre la mesa, pasando al conocido truco de la bola que flota.


  Sobre el borde de un pañuelo que Ernesto mantenía en tensión, una gran bola dorada se sostenía en equilibrio.


  De pronto, el resorte del bastón mágico que permanecía sobre la mesa se disparó por sí solo, saltando por los aires inesperadamente. Fue tal el susto, que Ernesto dejó escapar el finísimo cable invisible con el que sostenía la bola y ésta cayó a sus pies, rompiéndose en dos trozos.


  El público coreó con grandes risotadas las desgracias del Gran Ernestini.


  Más tarde introdujo un gran conejo blanco en una caja de cristal. Daría un pase mágico y el conejo desaparecería envuelto en una espectacular llamarada. Pero lo que sucedió fue que la llamarada prendió fuego la manga de su chaqueta mientras el conejo, medio chamuscado, echaba a correr enloquecido, perseguido por varios mozos de pista.


  Ernesto estaba a punto de echarse a llorar. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué todo le salía mal? Y, sin embargo, tenía que continuar. Era su oportunidad y debía intentar aprovecharla hasta el fin. Decidió sobre la marcha variar el programa previsto y realizar uno de los mejores trucos que había encontrado en el baúl de su abuelo.


  Mediante un complejo aparatito se conseguía que de una diminuta caja de madera empezasen a salir globos de gran tamaño, que ascendían por el aire para caer a continuación sobre los espectadores.


  Tampoco funcionó. Por alguna incomprensible avería, algunos globos se hinchaban demasiado y explotaban antes de salir. Otros salían disparados y se perdían de vista. Otros más eran defectuosos y adquirían ridículas formas o, simplemente, tenían algún agujero por el que se escapaba el aire de modo irremediable. Total, un desastre.


  Ernesto no comprendía nada. Había revisado lodo su material antes de salir a escena y ahora todo él resultaba absolutamente inservible.


  Primero, sintió vergüenza. Luego fue una rabia infinita lo que le invadió. El público se tronchaba de lisa. Y él estaba haciendo el ridículo. El ridículo más espantoso.


  Entonces perdió la cabeza. Tenía que lograr un éxito a toda costa y si, como estaba empezando a pensar, alguien había estropeado intencionadamente sus aparatos, su única salida consistía en realizar un truco inesperado y para el que no necesitase de ningún elemento mecánico. Y puestos a elegir… ¿por qué no? No tenía nada que perder. Y lo único que podía librarle del bochorno total y absoluto sería un truco sensacional, apabullante y pasmoso.


  Fallada difficillima.


  


  Sin ningún aviso ni presentación previa, pendiente tan sólo de recordar las instrucciones con toda precisión, Ernesto comenzó a recitar las extrañas frases en latín y a ejecutar las escasas manipulaciones que requería el truco. Tomó un puñado de sal del bolsillo de su chaqueta y espolvoreó con él una pequeña zona de la pista, sin dejar de declamar a media voz los sucesivos conjuros.


  —… maius invenitur in superioribus…


  Pero había algo que le preocupaba. Si aquel sencillo truco se denominaba precisamente «el más difícil» era porque su resultado no dependía sólo de las manipulaciones y de las frases latinas sino, sobre todo, de la intención de quien lo llevaba a cabo. Para que el truco funcionase había que desearlo. Desearlo intensamente. La más leve duda, el más ligero temor, y todo sería inútil.


  —… supportavit enim mores tuos pensat…


  Ernesto no tenía dudas ni temores, y sí la más firme resolución de demostrar a todos que podía ser un mago tan bueno como los mejores.


  Estaba terminando. Apenas faltaban un par de frases.


  —… et omnium rebus pospositis…


  Era el momento de penetrar en el círculo de sal. Así lo hizo, mientras las últimas palabras salían de sus labios.


  —… Malleus, maleficarum, malefica et earum. Para entonces, todo el público había callado. Y cuando Ernesto se introdujo en el círculo y una leve fosforescencia azulada le envolvió, pudieron oírse algunas exclamaciones de asombro.


  Ernesto sintió un ligero mareo; la vista se le nublaba. Tenía la sensación de que un vapor azulado había invadido el interior del circo.


  Lo que los espectadores vieron fue que el joven prestidigitador se estaba volviendo transparente. Todos los ojos se abrieron de par en par. ¡Fantástico! Ernesto estaba adquiriendo poco a poco el aspecto de una figura de cristal. No sólo era un espectáculo increíble sino, sobre todo, bellísimo. Hasta el jefe de pista, que ante los tropiezos de Ernesto había estado a punto de ordenar que le echasen a patadas, se había quedado atónito.


  Sólo Nicolás comprendió de qué se trataba. ¡Claro! Aquello era lo que les había sucedido a los magos desaparecidos. Como ellos, Ernesto estaba a punto de esfumarse, quizá para siempre.


  Sin pensárselo dos veces, Nico saltó de su asiento y echó a correr hacia su hermano.


  —¡Sal de ahí! —gritó desesperadamente—. ¡Sal del círculo!


  
    
  


  Cuando saltó sobre él, Ernesto ya casi había desaparecido. Nico se lanzó dentro del círculo con todas sus fuerzas, en un desesperado intento de empujar a su hermano fuera de él.


  Fue como zambullirse en el mar. Aquella niebla azulada que envolvía a Ernesto era espesa como el agua. Más aún: viscosa como el aceite. Nico braceó furiosamente, en un último intento de agarrarse a Ernesto; pero ya no encontró nada. Miró a su alrededor y sólo vio azul. Azul por todas partes.


  Espontáneamente puesto en pie, el público asistente prorrumpió en un estentóreo aplauso. Acababan de asistir todos ellos al más sensacional truco que hubiesen visto en su vida.


  Lamentablemente, ni Ernesto ni Nicolás podían oír la ovación. Ambos habían desaparecido.


  Sobre la arena de la pista sólo quedaba un puñado de sal.


  


  SEGUNDA PARTE: ALLÁ


  12. Lo blanco y el negro


  ERNESTO se sintió lanzado a través del universo a tal velocidad que los astros no eran sino llamaradas de colores distintos que huían enloquecidas. De pronto, se detuvo con tal violencia que fue como si una locomotora se estrellase contra su estómago; luego, experimentó una sensación similar a la de estar cayendo desde la azotea de un rascacielos; a continuación tuvo la impresión de que una máquina troqueladora le reducía a pedacitos; pedacitos que, después, alguien agitaba en una coctelera para, finalmente, arrojarlos al paso de una apisonadora.


  Tras todo esto, volvió a sentirse de una pieza.


  Abrió los ojos. Se hallaba en medio de una llanura blanca, interminable. Estaba seguro de no haber estado allí jamás y, sin embargo, aquel lugar le resultaba incuestionablemente familiar. Miró a lo alto y en un cielo suave, plagado de estrellas brillantísimas, vio brillar un sol indescriptible, infinitamente más reluciente que el sol nuestro de cada día. Y una luna enorme y azul.


  Tendido en el suelo, a unos veinte o treinta metros, distinguió la inconfundible silueta de su hermano. Corrió hacia él en el mismo momento en que Nico volvía en sí.


  —¡Ay! Ay, madre… —mascullaba.


  —Tranquilo. Tranquilo, Nico. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?


  —¿Que si me duele…? ¡Me duele todo! ¡Absolutamente todo! Incluidos el pelo y las uñas. Estoy lo que se dice hecho fosfatina. Imagínate: iba yo lanzado a toda pastilla cuando de pronto, ¡zas!, me atropelló una locomotora; luego me caí desde lo alto de un edificio; después…


  —No sigas, no sigas… Creo que hemos hecho el mismo viaje.


  Ernesto ayudó a su hermano a incorporarse. Fue entonces cuando Nico echó un vistazo a su alrededor. Un maravilloso paisaje se abría ante ellos. Un paisaje donde todo era blanco, radiante pero no por ello cegador.


  —Oye, qué majo es esto. ¿Dónde estamos?


  —No tengo ni la menor idea —reconoció Ernesto.


  —¿Cómo? ¿Que no lo sabes?


  —Pues… no.


  —¡Pero bueno…! Tú… tú hiciste el truco, ¿no? Ese truco es el que nos ha traído aquí, ¿no? ¡Pues tienes que saber dónde estamos!


  —Lo siento, Nico. Hice el truco sin saber el resultado y…


  Nicolás miró espantado a su hermano.


  —No fastidies…


  —Compréndeme. Me estaba saliendo todo mal y sólo pensé en hacer algo realmente espectacular.


  —Pues te salió redondo, hermanito. Aún debe de estar el público aplaudiendo… ¡y preguntándose por qué no sales a saludar!


  Nicolás resopló como un búfalo, verdaderamente enfadado. Luego empezó a mascullar frases ininteligibles, paseando de un lado a otro como una fiera enjaulada, hasta que Ernesto decidió afrontar las primeras decisiones.


  —Si algo está claro es que aquí parados no hacemos nada. ¡Venga! ¿Hacia dónde vamos?


  —Tú dirás. Eres el mago —respondió Nicolás con retintín.


  —Toma. Y tú, el detective —replicó Ernesto.


  —¡Ah, no! A mí no me líes. Tú nos has metido en este embrollo y a ti te corresponde sacarnos de él.


  Ernesto tragó saliva mientras miraba en derredor suyo.


  El sol estaba subiendo en el horizonte y en su dirección se adivinaban altísimas cordilleras blancas, como descomunales trozos de tiza. A su izquierda, hacia lo que podría ser el norte, dunas de azúcar se desplazaban movidas por el viento a tal velocidad que se las podía ver avanzar a simple vista. Hacia el sur, la llanura se extendía al parecer infinitamente, y el suelo, que bajo los pies de Nico y Ernesto semejaba el alabastro, se volvía similar a la harina, convirtiéndose en polvareda. Sólo hacia el oeste parecía haber camino franco. La decisión resultaba clara.


  —Vamos —dijo entonces Ernesto.


  


  Caminaron durante un buen rato sin sentir el menor cansancio, pues descubrieron enseguida que se sentían ligeros como melodías bailables. Tenían la sensación de andar siempre cuesta abajo, incluso cuando pasaban de los valles a las montañas.


  Al cabo de algo más de una hora, tras haber cruzado blancos ríos de leche desnatada y arroyos blancos de agua de cal; tras haber dejado atrás caminos de sal, ribazos de talco y bosques blancos cubiertos de nieve cálida y firme, llegaron a la orilla de un océano blanco como el subnitrato de bismuto[1].


  Allí descubrieron el globo.


  —¡Ahiváaa…! —exclamaron los dos hermanos, al unísono, sin poderlo evitar.


  El globo era descomunal, tan grande como una catedral suspendida en el aire, y se hallaba decorado con franjas de colores chillones, como un balón de playa. La barquilla semejaba una enorme olla exprés, o también una bañera de patas o un alambique o algo por el estilo. Incluso, si se la miraba con buenos ojos, recordaba un cuadro de Picasso, de ésos en los que las mujeres tienen tres narices. O un buzón de correos.


  Pero lo más curioso era que un buen número de personas, y de otros seres aún más extraños que los humanos, hacían cola para embarcar en el globo.


  Parecían llevar consigo todas sus pertenencias y, en el corazón y en la mirada, toda la amargura del que se va para nunca volver.


  Junto a la barquilla, una taquilla donde se expedían pasajes. Y sobre la taquilla podía leerse un enorme letrero:


  
    ¡ÚLTIMA OPORTUNIDAD!


    Regreso a casa — Salida: mañana a las 14.00


    ¡Vámonos que nos vamos!

  


  No habían pasado dos minutos de sorpresa, cuando un negro vestido de blanco se les acercó por la espalda.


  —Tengo pasajes, tengo pasajes —susurró disimuladamente mirando al horizonte y torciendo mucho la boca.


  —¿Cómo dice? —preguntó Ernesto, sorprendido.


  —¡Pasajes para el globito! ¡Cómprale un pasaje al negro! ¡Andá! ¡Cómprale! ¡Cómprale al negro! —gritó el negro.


  —Pero, oiga…


  —¡Barato, barato, baratooo! ¡Cómprale un pasaje al negro! ¿O es que quieres quedarte aquí? ¿Eh? ¿No quieres volver a casa? ¿Eh? ¡Díselo al negro! ¡Vaaa!


  Nico abrió de inmediato unos ojos como platos.


  —¡Yo sí! ¡Quiero volver a casa! ¿Cuánto cuesta un billete?


  —¿Qué? ¡Ah, no! —le cortó, tajante, Ernesto—. De eso, nada; ni se te ocurra.


  —¿Por qué no?


  —Tenemos que quedarnos, averiguar qué clase de lugar es éste y por qué hemos venido a parar aquí.


  —Vale. Tú puedes quedarte y averiguar lo que te dé la gana. Yo me vuelvo a casa. ¡Pssst! Oiga, señor…


  —Vamos, Nico, no seas así. ¿Dónde está tu espíritu de aventura? Yo creía que Nico Holmes era un poco más resuelto.


  —¡Barato, barato, baratooo! ¡Cóoomprale al negrooo! —canturreaba el negro sin parar.


  Nico cogió a su hermano por el brazo y le habló en tono nervioso y confidencial.


  —Mira, te voy a confesar algo importante: ¡no soy Nico Holmes! Me llamo Nicolás Garcigómez; soy tu hermano y, además, un miedica de campeonato. Me encantan las aventuras, sí; pero ésta hace rato que se ha pasado de la raya. Así que… ¡me largo!


  
    
  


  Desgraciadamente para Nico, Ernesto no iba a darse por vencido tan pronto.


  —Esto no se va a quedar así, enano. Si me dejas tirado, me encargaré personalmente de que todas las chicas de tu curso se enteren de que eres un caguetas.


  Nico se detuvo al momento.


  —No serás capaz…


  —¡Baratoooo, baratooooo! —gritaba ahora el negro, viendo que la venta se le esfumaba.


  —Por supuesto que sí. Pienso publicarlo en la revista del colegio.


  —¿Quéeee? Un momento, un momento… no puedes arruinar mi reputación de esa manera. ¿Qué dirán mis admiradoras?


  —¡Cómprale un pasaje al negro baratooo…!


  Ernesto se limitó a encogerse de hombros.


  —Eres un canalla, hermano —sentenció Nicolás—. ¿Lo sabías? ¡Un canalla como la copa de un pino!


  Nico rechinó los dientes y lanzó bufidos atroces. Pero no logró que Ernesto retirase su amenaza.


  —De acuerdo —dijo al fin, echando humo—. Me quedo. Pero ésta te la guardo, hermano.


  —¡Noooo! —lloriqueó el negro, echándose las manos a la cabeza.


  13. El Incroyable[2] y la puerta


  POCO después, mientras caminaban por entre el variopinto gentío que esperaba ansioso embarcar en el enorme globo, vieron acercarse a un anciano ataviado de aviador de los tiempos heroicos: casco de cuero, gafas, zamarra, botas de media caña…


  Algo debió de ver en ellos, porque se les quedó mirando.


  —Bonyur[3], muchachós —saludó el hombre—. Yo soy le profesor Edgardo H. Parachute, le navegater. ¿Cómo es que vus no estáis haciendo de la cola para montar al Incroyable?


  
    
  


  —¿Se refiere al globo?


  —Oui, naturalmán.


  —Nosotros no queremos viajar en él.


  —¿Cóman? ¿Es que pensáis vus restar aquí? C’est impossible. ¿No habéis vus visto el afiche? Es la dernier oportunidad de retornar a la vuestra mansión. Mañana, todo c’est fini. Terminado. Oui?


  —Pero es que nosotros acabamos de llegar —explicó Ernesto.


  —Sacrebleu! —gritó el hombre, retrocediendo asustado—. Vus no seréis… les américains?


  —¿Americanos? No, no. Nosotros somos españoles.


  —Ah, españols, españols… —exclamó el anciano con alivio—. ¡Qué gentiles y qué simpátiques son les españols, vus! ¿Y cómo es que habéis arribado aquí, alors?


  —Es un poco difícil de explicar. Verá: yo soy ilusionista y…


  —¡Ah, caray! Haber vu lo dicho aván. De maniere que prestidigitater, ¿eh? Bian, bian. Ceci lo explica tut. Dans ese caso, tenéis vus que ir par-là —dijo el viejo aviador, señalando la entrada de una cueva cercana.


  —¿Ir por allí? ¿Para qué?


  —Ah, no tiene de la pérdide. En seguida truvaráis una gran port de roble avec de bisagrás de plata y un mañifiq picaport de platino e iridio.


  —¿De platino e iridio? —preguntó Nicolás—. ¿Como la barra esa de un metro que tienen en París?


  —Exacto, mon amí. ¡Oh, Parí…! La Musé di Luvr, Larc de Trionf, la Turifel… La Musé de Puads e de Mesures… Mas aún es tiempo de retornar. Retruvé vu: mañana arriban les américains y c’est fini absolimán tut. Oh, merde! ¡Malditos yanquis!


  Y mientras el anciano aviador francés se alejaba entre sollozos, Nicolás lanzó sobre su hermano una significativa mirada.


  —¿Sabes? Si ése es el piloto del globo, casi prefiero no subir.


  


  Bajo tierra, continuaba la blancura. De alguna manera la luz se filtraba a través de la roca blanca y las paredes de la galería parecían brillar suavemente.


  Los hermanos no tardaron ni cinco minutos en encontrar la puerta de roble con bisagras de plata.


  —¡Ahí está! —gritó Ernesto al verla, corriendo hacia ella.


  Era impresionante. La pena era que no pegaba mucho allí, plantada en mitad de aquellos pasadizos subterráneos.


  —¡Está cerrada! —exclamó Ernesto, tras accionar el picaporte de platino e iridio.


  Nicolás había puesto el ojo en el ídem de la cerradura.


  —¡Hay gente al otro lado! No puedo verles bien pero me parece que están comiendo. ¡Eeeeeeh! ¡Eeeeeeeh! ¡Los del otro ladooo! ¡Abran! ¡Abran! Nada, que no me oyen.


  Trató de llamar con los nudillos pero el sonido que producía era demasiado débil. Ernesto, entonces, arrancó de la pared un pedrusco blanco de buen tamaño y golpeó con él, con todas sus fuerzas, la puerta de roble.


  14. El encuentro


  —¿EH? ¿Qué ha sido eso?


  La pregunta de Hálifax no tuvo respuesta por parte de sus siete compañeros, que siguieron comiendo con buen apetito.


  —Pero ¿es que no lo habéis oído?


  —¿El qué? —preguntó Cincinatti con desgana.


  —Me ha parecido que llamaban a la puerta. Lo he oído claramente.


  —¿Quién, tú? —ironizó Fong—; pelo si estás soldo como una tapia, homble…


  —De eso nada, chino de las narices —replicó Hálifax, molestísimo—. Conservo íntegras todas mis facultades físicas y no como vosotros, que estáis hechos una calamidad. Si os digo que he oído un ruido es que ha habido un ruido.


  —¿Pero es que ni comer tranquilamente me vais a dejar? —protestó el profesor Koskoff.


  Hálifax se levantó de su asiento y lentamente, encorvado bajo el peso de sus muchos años, se alejó de la larga mesa en dirección a la puerta de la estancia. El resto de los comensales no le prestaron la menor atención.


  Hubo de hacer acopio de todas sus fuerzas para mover el fenomenal cerrojo pero, al fin, Ernesto y Nicolás consiguieron entreabrir la pesadísima puerta de roble de casi dos palmos de grosor. Cuando lo hicieron, Hálifax atisbo a través de la rendija.


  —¿Qué se divisa al otro lado? —inquirió jocosamente Enzo Cincinatti.


  Morgan Hálifax tardó en responder.


  —Son dos chicos —dijo.


  Un coro de risas contenidas recorrió la mesa.


  —Vamos, vamos, Morgan —dijo Salmone—. No es preciso que continúes con la broma. Si tú dices que has oído un ruido, todos te creemos.


  —Por supuesto que me vais a creer —dijo Hálifax.


  Con un supremo esfuerzo empujó el pesadísimo portalón hasta abrirlo de par en par. Al hacerlo, aparecieron al otro lado las figuras de Ernesto y Nicolás, con una carita de asombro que daba grima.


  
    
  


  Siete pares de ojos se clavaron en ellos. Siete bocas se abrieron de par en par.


  —¿Qué? ¿Qué tenéis ahora que decirme? —exclamó Hálifax con regodeo.


  Los comensales, atónitos, se levantaron de la mesa y avanzaron hacia los dos muchachos. Nicolás se parapetó tras su hermano, tratando de protegerse de la mirada de aquellos inquietantes ancianos, el más joven de los cuales pasaría holgadamente de los setenta años.


  —¿Quiénes sois?


  —¿De dónde venís?


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  Las preguntas se sucedían sin que Ernesto consiguiese articular palabra.


  —Estos chicos parecen tontos…


  —¿Qué pasa? ¿Es que no nos entendéis?


  —A lo mejor son sordomudos…


  —Anda, Félix, pregúntales algo en alemán, tú que sabes.


  Al oír aquello, a Ernesto le dio un vuelco el corazón. Buscó a ese Félix al que acababan de nombrar. Estaba al fondo, semiescondido entre los demás. Era alto y de afilada barba entrecana. Y sus ojos claros revelaban una sorpresa sin límites.


  El chico y el anciano se miraron largamente mientras los demás callaban y se hacían a un lado. En la cara de Ernesto había aparecido una sonrisa.


  —Abuelo… —murmuró.


  La voz profunda y ronca del Gran Félix se quebró por la emoción.


  —Ernesto, hijo… pero ¿eres tú?


  Ernesto ya no esperó más. Corrió hacia él y saltó a sus brazos.


  —¡Claro que soy yo, abuelo! Oye, pero ¡qué alegría!


  —Has… has crecido mucho.


  —Hombre, natural… No me iba a quedar pequeñarra el resto de mi vida.


  —No, claro…


  —¡Ah, mira! —señaló a Nico—. Éste es mi hermano Nicolás. Sólo tiene nueve años, así que casi no llegaste a conocerle.


  El Gran Félix se aproximó a Nicolás. Se agachó hasta mirarle frente a frente.


  —Vaya, vaya —exclamó, sonriente—. De modo que tú eres mi nieto.


  —Vaya, vaya —replicó Nicolás—. De modo que tú eres mi abuelo.


  15. Ensayos


  CUANDO el Gran Félix fue presentando a sus ancianos compañeros, Ernesto casi no podía creerlo. Se encontraba ante los mejores, los más famosos, los más legendarios prestidigitadores de tiempos pasados. Había oído hablar de todos ellos y pensaba que la mayoría habían muerto ya o, cuando menos, se hallaban retirados hacía años.


  Allí estaba Morgan Hálifax —gordo y escocés, eternamente colorado como un pimiento y vistiendo siempre el traje típico de su país—, maestro en el difícil arte de las grandes desapariciones; y Vujadin Koskoff, un húngaro de hipnótica mirada que manejaba como nadie las barajas de todos los tamaños; Vittorio Salmone y Enzo Cincinatti eran dos increíbles italianos; si por separado se mostraban geniales, cuando formaban pareja eran capaces de los mejores números de magia cómica; Chu-Fong, un chino de Hong Kong, bajito y amarillo como es natural, no tenía rival a la hora de manejar pequeños e ingeniosos artefactos. Completaban el grupo un español legendario, Arístides Pomareta, y el griego Aristóteles Musaka. Ocho en total. Ocho leyendas vivientes —sobrevivientes más bien— de la magia y el ilusionismo.


  —De modo que todos ustedes llegaron aquí del mismo modo que nosotros: intentando realizar «El Truco más Difícil».


  —Sí, muchacho, así es —le confirmó Morgan Hálifax—. El primero en llegar fue precisamente tu abuelo. Algunos años más tarde llegó Salmone. Y luego, poco a poco, Koskoff, Musaka y los otros. Y supongo que seguirán llegando más y más.


  —¿Y dice usted que mi abuelo pasó mucho tiempo aquí solo?


  Fue el propio Vittorio Salmone quien contestó.


  —Cuando yo llegué, él ya llevaba algo más de tres años, según me dijo.


  —¿Tres años? —exclamó Nicolás, casi sin poder creerlo.


  Aunque en aquel extraño mundo se iba de sorpresa en sorpresa, una de las cosas más asombrosas para Ernesto era la contagiosa jovialidad de los ancianos ilusionistas.


  —¡Tendrías que verlos, muchacho! —le explicaba Pomareta, entusiasmado—. Nunca soñé con realizar trucos tan estupendos. Estoy en mi mejor momento de mago. ¡Todos lo estamos!


  Un coro de satisfechas exclamaciones corroboró indubitablemente sus palabras.


  —Aquí disponemos de todo cuanto podamos desear para preparar nuestras actuaciones —le explicó Cincinatti en su español con acento de Florencia—. Podemos fabricar nuevos aparatos, ensayar todo el tiempo y poner a punto los números más sensacionales que puedas imaginar.


  —¿Y a qué dedicáis el resto del día? —preguntó Ernesto—. Quiero decir, cuando no estáis ensayando.


  Los magos se miraron, divertidos.


  —Bueno, lo cierto es que ensayamos todo el día. Sólo paramos para comer y dormir.


  —¡Caray! Estoy deseando ver algunos de esos trucos. ¿Cuándo vais a presentarlos en público?


  Ernesto se percató al momento de que aquella última pregunta suya había creado un molesto desconcierto.


  —La verdad —dijo Koskoff— es que por el momento no hemos pensado presentarlos en público.


  —¿Por qué?


  —Nosotros ya somos viejos…


  —Salmone quiere decir que ya nos hemos jubilado…


  —¡Eso!


  —Hay que dejar paso a los jóvenes…


  —¡Y tanto! ¿Qué circo contrataría un mago joven e inexperto si pudiese contratar a cualquiera de nosotros?


  —¡Iríais todos al paro, chavalín!


  Una carcajada general celebró la última frase de Enzo Cincinatti.


  Ernesto estaba cada vez más confundido. No podía comprender que alguien malgastase su tiempo en preparar un truco que nadie aplaudiría jamás. Como tampoco entendía por qué su abuelo era el único que no parecía contento ni satisfecho. Que no reía. Que no bromeaba. Daba la impresión de que no se alegraba lo más mínimo de la llegada de sus nietos. Ernesto tomó nota mental de este detalle.


  Sonó una sirena.


  —¡Vamos! Es hora de volver al trabajo.


  Con una alegría propia de los enanitos de Blancanieves, los ocho ancianos ilusionistas —seiscientos catorce años en total— se encaminaron en fila india hacia la Gran Puerta de Roble con Bisagras de Plata y Picaporte de Platino e Iridio, dispuestos a reanudar su jornada laboral. Al abrir la Gran Puerta, Nico y Ernesto comprobaron con sorpresa que tras ella ya no se encontraba la galería subterránea por la que ellos habían llegado, sino que ahora, incomprensiblemente, daba acceso a la más gigantesca carpa de circo que hubieran visto jamás.


  Un circo de ocho pistas, abarrotado de público.


  La entrada de los ocho magos y los dos chavales fue recibida con la más estruendosa de las ovaciones imaginables.


  —¿De dónde ha salido tanta gente? —se preguntó Nico.


  —Por lo menos hay… diez mil personas —exclamó Ernesto, atónito.


  Cada uno de los ocho ancianos ocupó una de las pistas y comenzó a dar rienda suelta a sus habilidades ante el delirio del respetable, que no cesaba de reír, aplaudir, asombrarse y jalear a los prestidigitadores.


  Nico y Ernesto se hallaban absolutamente perplejos.


  Hasta que Nico, recuperando sus cualidades de investigador, llamó la atención de su hermano sobre un curioso detalle.


  —Ernesto… ¿te has fijado en lo parecidos que son?


  —¿Quiénes?


  —Los tipos del público. Visten de distinta manera pero son todos iguales. Como nuestras hermanas.


  Se acercaron hasta las gradas. Efectivamente, los espectadores se parecían entre sí como gotas de agua. Todos parecían igualmente entusiasmados por el espectáculo. Aplaudían y se reían con una similitud sospechosísima. Y cuando los hermanos se aproximaron, nadie les dirigió ni una sola mirada.


  Pronto dieron con la explicación.


  —¡Atiza! ¡No son personas! —exclamó Nicolás—. ¡Son muñecos!


  —Tienes razón. Son simples autómatas.


  —¿Autoqué?


  —Autómatas, Nico. Parecidos a los robots, pero más sencillos. Sólo pueden aplaudir y abrir la boca. Las risas y los murmullos de asombro están grabados en cinta magnetofónica.


  —Qué estupidez, ¿no?


  Ernesto, que se había quedado muy muy serio, afirmó con la cabeza.


  


  Tras su descubrimiento, los dos hermanos pasearon un buen rato a lo largo y ancho del recinto, contemplando los diversos trucos con escaso entusiasmo.


  —No lo entiendo —dijo Ernesto a su hermano, procurando que nadie lo oyese—. Esos ancianos parecen encantados de estar aquí. Ni uno sólo de ellos desea regresar a nuestro mundo. Y lo único que hacen es preparar trucos para este público ficticio. Trucos que, realmente, nadie verá jamás. Es la pérdida de tiempo más grande que he visto.


  —Y el abuelo, ¿te has fijado?, apenas nos ha hecho caso. Al principio parecía muy contento de nuestra llegada pero de pronto se ha quedado serio, se ha escabullido y ya no le hemos vuelto a ver el pelo.


  —Sí, también yo me he dado cuenta. Fue como si de repente recordase algo importante.


  —Total, que vamos de misterio en misterio.


  —Y habría que empezar a resolver alguno. ¿No crees?


  Nicolás miró a su hermano con expresión decidida.


  —Completamente de acuerdo —dijo.


  
    [image: Imagen p03]
  


  16. El pasadizo


  LA Gran Carpa brillaba con luz propia. Una difusa claridad emanaba de todas partes y de ningún lugar en concreto. No existían las sombras. No había a la vista ningún reloj.


  


  —Creo que deberíamos buscar al abuelo. Me da en la nariz que si los demás no están delante quizá consigamos tener con él una conversación más interesante.


  Nico y Ernesto echaron a andar en busca de la pista correspondiente al Gran Félix. De camino, volvieron a comprobar que los viejos ilusionistas parecían encantados de encontrarse allí. Sin excepción, todos sonreían, saludaban y engatusaban a ese público automático y estúpido, al cual contaban chistes y daban explicaciones sin caer en la cuenta de que jamás lograrían asombrarle.


  Por fin, los dos hermanos llegaron a la pista de su abuelo, sobre la que encontraron un pequeño decorado. Aparentemente, estaba vacía.


  —¿Abuelo? ¿Estás aquí?


  —A lo mejor se ha ido a hacer pis… —sugirió Nicolás.


  En la pista contigua practicaba Arístides Pomareta.


  —Perdone, don Arístides. ¿Ha visto salir a mi abuelo?


  Pomareta quedó ligeramente desconcertado.


  —Pues no, hijo. No le he visto salir. La verdad es que nunca lo hace. Jamás deja de trabajar hasta la hora de la cena. Ni un instante.


  —Ya… Gracias, ¿eh?


  Nico y Ernesto, con la mosca tras la oreja, pasearon por entre los muchos artilugios allí amontonados.


  —A lo mejor se ha escondido…


  —Tú mira por ahí detrás —indicó Ernesto a Nico, señalando unas grandes cortinas que cerraban un lateral del decorado.


  Nico obedeció. Tras las cortinas sólo había más aparatos, jaulas, aros de madera de bambú… Continuó la búsqueda por el fondo, tras unos biombos de varios metros de altura, pintarrajeados de vivos colores.


  —Por aquí no veo nada —dijo en voz alta.


  Ernesto no respondió.


  —¿Me has oído, Ernesto? ¡Que no hay rastro del abuelo!


  Tampoco ahora hubo respuesta.


  —Va, no te hagas el gracioso —dijo Nico, un tanto inquieto.


  Pero el silencio continuó.


  —¡Ernesto, ya vale! ¡Déjate de bromitas! ¡Sabes que tengo el corazón delicado!


  Temiéndose lo peor, Nico se abalanzó hacia los decorados tras los que se había introducido su hermano, comprobando con desesperación que allí no había nadie.


  —¡Ernestooo! —gritó Nico sintiendo que el miedo le atenazaba—. ¡Ay, madre mía! A ver si me voy a quedar aquí solo con este pelotón de viejos chiflados… ¡Ernestooo! ¿Dónde rábanos te has metido? Contesta, hombre, no seas tímido…


  Nico continuó su búsqueda enloquecida hasta corroborar sus sospechas.


  —Que no está —decía, como sin poder creerlo—. Que no está el tío… Que se ha largado. ¡Será asqueroso…! Pero ¿cómo se le puede hacer una cosa así a tu único hermano varón? Yo es que no lo entiendo, de verdad. Al menos podía haber dejado una nota, unas miguitas de pan, no sé, algo…


  De pronto, perdió los nervios.


  —¡Ernestooooooooooooo! —chilló histéricamente.


  —¡Chssssssst…! ¡Silencio!


  —¡Aaaaaaaaaaaaah! —gritó Nico, pegando un salto digno de un bailarín ruso.


  —¡Calla, hombre, calla!


  Era Ernesto que, sonriente, asomaba tras una de las piezas del decorado.


  —¿Dónde estabas, asesino? —le dijo Nico echándose en sus brazos—. ¿Es que quieres acabar conmigo? ¡Vaya susto que me has dado!


  —Ven. Mira lo que he encontrado.


  Ernesto condujo a su hermano tras unos grandes paneles embastados y, una vez allí, retiró un módulo de cartón-piedra en forma de cilindro, dejando a la vista una trampilla situada en el suelo.


  —¡Atiza! —exclamó Nicolás—. ¡Un pasadizo! ¿Es ahí donde te habías escondido?


  —Sólo me he metido unos pasos. He pensado que es mejor que lo exploremos juntos.


  —¿Explorar? ¿Quieres decir… meternos por ahí?


  —Claro.


  —Pero hombre ¿para qué vamos a explorar un sitio tan siniestro, tan oscuro, tan horripilante…? Seguro que no hay nada de interés.


  —Si prefieres quedarte aquí, voy yo solo.


  —¿Quéee? —gritó Nico, horrorizado— ¿Quedarme? ¿Quedarme aquí? ¿Estás de broma? Te acompaño, por supuesto. No quiero que te ocurra ninguna desgracia. Faltaría más, hombre… Venga vamos.


  


  Tras descender un par de metros, comenzaron a recorrer el pasadizo. Era un túnel estrecho, húmedo y oscuro, de las medidas justas para que un hombre pudiera avanzar por él. Ernesto caminaba delante y a medio centímetro de su espalda llevaba a Nicolás. Se alumbraban con una vela que habían encontrado en una de las cajas de su abuelo. La debilísima luz apenas iluminaba el suelo y las paredes a algo más de un metro de distancia. Anduvieron durante varios minutos. El resplandor de la boca de entrada fue debilitándose hasta desaparecer. Ahora estaban rodeados de oscuridad.


  —¿Ves algo? —preguntó Nicolás, que sentía cómo la camisa no le llegaba al cuerpo.


  —La llama de la vela —contestó Ernesto.


  —Sensacional. ¿Volvemos?


  —Yo no. Vuelve tú, si quieres.


  —Muy gracioso.


  Continuaron ambos la marcha durante buen rato hasta que por fin…


  —Creo que veo algo. Una luz allí, al fondo. Voy a apagar la vela para que no nos deslumbre.


  —¿Quéee? ¿Que vas a apagar…? Oye, no. No, no, no.


  Un soplido de Ernesto acabó con la pequeña llamita y Nicolás se aferró a su hermano como una lapa. Tras unos segundos de silencio, Ernesto volvió a hablar.


  —¿Lo ves? Allí debe de estar el final del túnel.


  —Me da igual —respondió Nico—. No pienso abrir los ojos.


  Avanzaron con paso vacilante. Ahora ya se divisaba con claridad una luz blanco-amarillenta iluminando la salida. Cuando llegaron a la boca del túnel, Ernesto se asomó cautelosamente.


  Una antigua librería.


  Ésa fue la primera imagen que les vino a la mente al observar aquella sala suavemente iluminada.


  Estanterías de madera hasta el techo. De cinco o seis metros de altura. Repletas de libros antiguos, con los lomos grabados en oro. Escaleras de caracol para acceder a las galerías superiores. Alguna que otra telaraña. Olor a cerrado. Polvo de siglos.


  Avanzaron cautelosamente cruzando la estancia, en dirección a una pequeña puerta entornada que se divisaba en la pared opuesta. Al llegar a ella, echaron un vistazo a través de la rendija.


  Daba acceso a un pequeño gabinete enteramente tapizado en terciopelo azul oscuro. Por el suelo, esparcidos sin ningún orden, podían verse varios libros, gracias al círculo de luz proyectado por una lámpara de pie situada en un rincón. Justo bajo esa lámpara, una gran butaca de orejas. Alguien permanecía sentado en esa butaca, sosteniendo en las manos un gran libro abierto. Aunque sus facciones quedaban fuera del círculo de luz, su figura era inconfundible.


  
    
  


  —Abuelo —dijo Ernesto—, ya estamos aquí.


  —Os esperaba —contestó el Gran Félix.


  Ernesto comprobó que su abuelo continuaba extremadamente serio. Parecía preocupado, triste, cansado… Su voz grave lo delataba.


  —Entrad y sentaos. Supongo que os debo un montón de explicaciones.
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  17. Un plan magistral


  EL gabinete azul parecía sacado de un mal sueño. La decoración era de pésimo gusto. Olía ligeramente a humedad, a sal y a gasóleo. Como el camarote de un barco mercante.


  Ernesto se sentó en una silla, frente a su abuelo. Nicolás lo hizo en un taburete, nerviosísimo.


  —Todo empezó hace unos ocho años —explicó el Gran Félix—. Yo aún trabajaba en el Circo Australiano. Tú tienes que recordarlo, Ernesto; me acompañabas a menudo.


  —Claro que sí, abuelo.


  —¿Recuerdas también aquel truco que yo realizaba con tres pelotas de ping-pong?


  —¡Por supuesto! Era estupendo.


  —Una noche, en plena actuación, se me cayeron de las manos. No le concedí demasiada importancia, pero al cabo de un par de días me volvió a suceder lo mismo y, además, estuve a punto de fallar el truco de la bola que flota. Lo corregí como pude, sobre la marcha, y el público no se percató del incidente; pero el jefe de pista, el director del circo, los compañeros y yo mismo sí que nos habíamos dado cuenta de un triste detalle. El Gran Félix se estaba haciendo viejo. Ya, ya sé que eso es algo inevitable y natural. También sé que mucha gente no le da a esto la menor importancia; lo aceptan y ya está. Pero para los artistas no es tan fácil. Al cantante le empieza a temblar la voz; el actor ya no puede hacer papeles de galán; el músico se vuelve duro de oído… y el ilusionista pierde habilidad, rapidez y reflejos.


  Antes de continuar, el Gran Félix tuvo que esperar a que se deshiciera el nudo que le atenazaba la garganta.


  —Era un buen momento para retirarse pero…


  —¿Pero…?


  —Veréis… Muchos años atrás conocí a un tal Lugasch, Constantin Lugasch, un mago de nacionalidad rumana. Era el tipo más parecido al conde Drácula que he conocido en mi vida. Más raro, imposible. Estaba obsesionado con las grandes desapariciones y debo reconocer que era muy muy bueno. El número fuerte de su espectáculo consistía en la desaparición ante los ojos del público de un tigre de Bengala. Era impresionante. Pero él ensayaba y ensayaba sin parar. Quería lograr algo aún más espectacular. Una tarde, tras mucho insistir y ponerse más pesado que el plomo consiguió que los hermanos Silverstone, los domadores exóticos, le prestasen una de sus jirafas. Lugasch trató de hacerla desaparecer pero el bicho se enfadó como un mono y comenzó a perseguirle por todo el circo intentando cocearle. Afortunadamente yo pasaba por ahí y recordando las actuaciones de los Silverstone Brothers, logré detener al camelopardálido.


  —¿Al qué? —preguntaron los dos chicos.


  —A la jirafa.


  —Ah…


  —El caso es que Lugasch, en agradecimiento, me regaló esa misma noche un extraño libro de magia escrito en latín.


  —¿El Tractatus ignoti? —preguntó Ernesto.


  —Efectivamente. Entonces guardé el libro sin apenas echarle un mal vistazo. No me interesaba demasiado. Lo mío ha sido siempre el ilusionismo, no la magia. Sin embargo, hace ocho años, tras cometer esas torpezas de que os hablaba, busqué en mi baúl el viejo libro de Lugasch y empecé a leerlo. Pasé muy por encima los primeros capítulos. Algo me decía que lo que me interesaba estaba más adelante. Así llegué hasta el final. Ya sabes: «Fallacia difficillima». El truco más difícil.


  —Y entonces te diste cuenta de que faltaba la última página, ¿no es eso?


  El Gran Félix sonrió.


  —No, no. Aquél era el libro original y estaba completo. En esa última página que tú no has visto era donde se hablaba… de este lugar.


  A Ernesto le brillaron los ojos.


  —Bueno, ¿a qué esperas? Dinos de una vez qué sitio es éste.


  El viejo ilusionista tardó en responder. Parecía dudar.


  —Es… un refugio —dijo al fin.


  —Un… ¿refugio?


  —Sí. El refugio de los que ya no tienen esperanzas ni futuro. Que era justamente lo que acababa de sucederme cuando aquellas pelotas de ping-pong se me cayeron de las manos.


  —Y entonces decidiste venir aquí sin decirle nada a nadie. Ni siquiera a mamá.


  El tono de Ernesto era claramente acusador y su abuelo eludió la respuesta directa.


  —No, todavía no. Quiero decir que… Bueno, ya estaba decidido a venir cuando pensé en mis viejos compañeros. Sabía que muchos de ellos estaban en mi situación o se verían en ella tarde o temprano. Pensé que también ellos tenían derecho a disfrutar de esta oportunidad. Entonces fue cuando ideé mi plan.


  —¿Plan? ¿Qué plan?


  —Bueno… modestia aparte, todo lo que ha sucedido aquí hasta ahora responde a una cuidadosa estrategia diseñada por mí.


  Los dos hermanos se miraron, estupefactos. Su abuelo continuó, ahora mucho más animado.


  —Primero, traduje completamente al castellano el Tractatus ignoti y mandé imprimir un buen número de ejemplares de esa traducción. Luego, durante varias semanas, me dediqué a dejar un ejemplar al alcance de todos los ilusionistas que conocía; pero, eso sí, cuidando de arrancar previamente la última página del libro.


  —¿Para qué hiciste semejante cosa?


  —Modestia aparte, ahí está precisamente la parte más genial de mi plan. Tenía que establecer un filtro, una barrera, de tal modo que sólo llegasen hasta aquí quienes de verdad tuviesen necesidad de hacerlo. Quitando la última página podía conseguir que quien realizase el truco lo hiciese movido por la necesidad y no por simple curiosidad.


  —Pues sigo sin comprenderlo.


  —Fíjate: en principio, ningún ilusionista realizará un truco del que no conozca los resultados.


  —Tienes razón. Es justo lo que me ocurrió a mí.


  —Eso es. Pero un buen día, tarde o temprano, les llega el momento de la retirada. Se hacen viejos y los empresarios no quieren darles trabajo. La mayoría carecen de familiares o de un sitio donde pasar el resto de sus días y se aferran desesperadamente al circo. El circo es su único mundo, su única familia. Intentan por todos los medios que el empresario les renueve el contrato. Pero necesitarían un nuevo número, algo realmente espectacular. Entonces es cuando recuerdan el viejo libro de tapas polvorientas y ese truco de resultados desconocidos que nunca se atrevieron a intentar. Quizá ésa sea la solución. Están tan desesperados como para pasar por alto una de las reglas básicas de su profesión. Así, una noche, en la soledad de su carromato, posiblemente mientras el resto del circo duerme, desempolvan el Tractatus ignoti y realizan El Truco Más Difícil. Lo demás, ya lo sabéis.


  Nicolás estaba deseando intervenir desde hacía rato.


  —Abuelo, ¿y ese globo que encontramos allá fuera?


  —¡Ah, sí! Es el aeróstato del profesor Parachute. Es una etapa obligada antes de llegar aquí. La última barrera para asegurar que nadie llegue a este mundo sin desearlo plenamente. Si quien llega no está firmemente decidido a seguir adelante, siempre puede embarcar de regreso a casa. Si, por el contrario, está dispuesto a continuar pase lo que pase, entonces sí que hallará la Gran Puerta de Roble con Bisagras de Plata. Pero una vez que se cruza esa puerta el regreso es… imposible.


  Al oír esto, Ernesto y Nico se miraron alarmados.


  —¿Imposible? —preguntó Nico—. ¿Qué significa imposible? ¿Acaso nosotros… tampoco podemos volver a casa?


  El Gran Félix clavó su mirada en el suelo.


  —Sinceramente, no lo sé. Antes os he dicho que todo había funcionado según mis planes… Así ha sido hasta ahora. Cuando os vi aparecer me alegré muchísimo, os lo aseguro. Pero enseguida comprendí que algo había fallado en mis previsiones. Aún no comprendo cómo es posible que hayáis llegado hasta aquí, cuál ha sido la sucesión de imprevisibles acontecimientos que os ha permitido superar todas mis barreras. Éste es un mundo para viejos desilusionados, no para chicos con toda la vida por delante. Ahora todo está patas arriba. Está claro que éste no es vuestro sitio y que debemos intentar haceros volver. ¡Pero no sé cómo! He tratado de hallar la solución en alguno de estos libros; de momento, sin suerte. Empiezo a dudar seriamente de que exista retorno.


  —¿No pensaste que alguno de tus compañeros pudiese cambiar de opinión con el tiempo y desear volver a casa?


  —No —la respuesta del Gran Félix fue tajante—. Sé que a vuestra edad es difícil de entender. Para los jóvenes, el mundo es una estupenda aventura donde queda todo por hacer. Para nosotros, los viejos, el mundo es un callejón sin salida. Los compañeros van desapareciendo y la sociedad nos es hostil. Los escalones de los autobuses son demasiado altos; los semáforos no permanecen en verde el tiempo suficiente; la letra de los periódicos es demasiado pequeña y las colas para cobrar la jubilación, demasiado largas. ¿Regresar? ¿Para qué? Allí nadie nos necesita. No somos más que un estorbo.


  Ernesto miró a su abuelo con inesperada dureza. Comprobó con sorpresa que su último discurso no le había inspirado lástima, sino rabia.


  —Casi no puedo creer que seas mi abuelo —le dijo entonces—. Puede que tú te hayas sentido un estorbo pero ¿sabes? Yo te he echado de menos cada día de estos últimos ocho años. Hubiese dado cualquier cosa por que estuvieses allí, conmigo, en lugar de aquí, compadeciéndote y ensayando trucos para un público de autómatas.


  Cogido por sorpresa, el Gran Félix no supo qué contestar. Se limitó a bajar la vista y durante un buen rato permaneció pensativo. Cuando volvió a hablar, su tono había cambiado.


  —Reuniré a todos los compañeros. Si hay un medio de que podáis regresar, lo encontraremos.


  18. Un problema gordo


  EL comedor fue elegido como sala de reunión. Cuando el Gran Félix explicó el espinoso asunto a sus colegas, todos ellos se mostraron unánimemente decididos a encontrar una solución para que los chicos pudieran volver a casa.


  —¿Estás seguro de que en el Tractatus no figura la manera de deshacer el resultado del truco?


  —Seguro, Morgan, seguro —aseveró el Gran Félix—. Lo he repasado de arriba abajo. Si hay una solución tenemos que encontrarla por nuestros propios medios. ¿A alguien se le ocurre algo?


  —¿Y recitando la fórmula del truco al revés? —aventuró el profesor Koskoff.


  —Muy difícil, ¿no crees, Vujadin?


  —Y absurdo a más no poder —apuntó Salmone—. No merece la pena ni tenerlo en consideración.


  
    
  


  —Vaya, hombre. ¡Ya salió el devorador de tortellini! —replicó el húngaro, algo molesto—. Seguro que si la idea se te hubiese ocurrido a ti, otro gallo cantaría.


  —¿A mí? Pero ¿cómo se me va a ocurrir a mí semejante tontería?


  —¿Acaso me estás llamando tonto? ¡Ojo conmigo, eh! ¡Ojo conmigo!


  —Calma, calma, por favor —intervino Félix—. Dejad las discusiones para mejor ocasión.


  De pronto, Enzo Cincinatti chascó los dedos.


  —¡Un momento! Creo que tengo la solución. Todo el problema consiste en que la Gran Puerta de Roble con Bisagras de Plata es de una sola dirección. Sólo comunica con el exterior cuando alguien viene de fuera, ¿no es eso?


  —Justo. Así es —confirmó el Gran Félix.


  —Entonces, todo se reduce a esperar a que un nuevo mago se decida a venir y realice El Truco Más Difícil. Basta con estar atentos y en cuanto aparezca el próximo compañero, antes de que cierre la Gran Puerta, Ernesto y Nico salen por ella a escape y listo. Una vez en el exterior, que compren un billete para el siguiente viaje en el aeróstato del carcamal de Parachute y asunto concluido.


  La propuesta del italiano parecía sencilla y sensata. Quizá tuviesen que esperar algún tiempo pero, aparte de ésa, no parecía tener ninguna pega. Sin embargo, Nicolás quebró las esperanzas de todos.


  —Abuelo… —dijo en voz baja—. La idea de este señor está bien pero…


  —Pero ¿qué?


  —Es que ya no va a venir nadie más.


  Las palabras de Nicolás causaron tal extrañeza que todos atendieron inmediatamente.


  —Antes de venir aquí —continuó Nicolás— pude enterarme de que los ilusionistas están asustados.


  —¡Qué tontelía! —exclamó Fong—. ¿Pol qué van a estal asustados?


  —Está bien claro —explicó entonces Ernesto—. Ya han desaparecido ocho magos en extrañas circunstancias. Nadie se explica lo ocurrido y ha cundido el pánico en la profesión. La Asociación Internacional de Ilusionistas ha recomendado que nadie realice actos de prestidigitación mientras no se aclare el misterio. Y los circos no encuentran un solo mago que esté dispuesto a trabajar en estas condiciones.


  Los ocho ancianos se miraron unos a otros con la sorpresa pintada en el rostro. El Gran Félix, que había permanecido en pie hasta ahora, se dejó caer en la silla más cercana. Aquello alteraba profundamente la visión que de sí mismos y de sus problemas tenían los viejos ilusionistas.


  Habían pasado de víctimas de la sociedad a causantes de un problema de consecuencias imprevisibles.


  —¿Estás diciendo que no hay ningún ilusionista actuando… en todo el mundo?


  —Ni uno solo. ¿Por qué crees que encontré trabajo en un circo importante?


  —¡Esto es una catástrofe! —exclamó entonces Hálifax, bastante alterado—. Si los ilusionistas no quieren actuar, los empresarios buscarán otro tipo de números para sustituirlos.


  —Y el público se acostumbrará a prescindir de ellos —presagió Arístides Pomareta.


  —Nuestla plofesión desapalecelá —dijo Chu-Fong, dlamáticamente.


  —Y, encima, Nico y yo no podremos regresar nunca a casa —se lamentó Ernesto.


  Durante unos segundos, un nervioso silencio, espeso como el chocolate, invadió la sala. Hasta que, de pronto, atronó el aire el vozarrón de Vittorio Salmone.


  —¡Maldita sea! —gritó—. ¡A esto le llamo yo meter la pata hasta el fondo! Excelente plan el tuyo, Félix.


  —No, si aún tendré yo la culpa de todo.


  —¡Naturalmente!


  —Pues vosotros bien contentos que estabais.


  —No tanto, no tanto…


  —¡Calma! No perdamos los estribos —recomendó Koskoff—. Lo importante no es saber quién tiene la culpa, sino ponernos de acuerdo para intentar regresar todos cuanto antes.


  La propuesta de Koskoff causó una verdadera conmoción.


  —Pero ¿qué dices? ¿Estás mal de la cabeza? ¿Regresar? —protestó Cincinatti.


  —¡De eso, nada! ¡Estamos bien aquí! —dijeron Fong y Musaka.


  —No seáis cabezones —prosiguió Koskoff—. Regresar a nuestro mundo es la única manera de arreglar este desaguisado.


  —¿Desaguisado? ¿Qué desaguisado? —protestó Aristóteles Musaka—. Si tienen problemas en el otro lado, que se las apañen como puedan. Nosotros bastante hemos hecho con solventar nuestra vejez y nuestra soledad.


  La intervención de Musaka levantó una oleada de opiniones encontradas.


  —Esa actitud es egoísta e intolerable, griego del demonio —vociferó Koskoff.


  —Sin faltar, ¿eh?; sin faltar…


  —Pues yo estoy con Alistóteles —declaró Chu-Fong—. Tiene toda la lazón. No le debemos nada a la gente del otlo lado.


  —Eso es verdad —reconoció Morgan Hálifax—. Mientras conservamos nuestras facultades nos dieron trabajo, pero en cuanto nos llegó la vejez ¡hala! ¡A la calle! Y si te he visto, no me acuerdo.


  A partir de aquí, la discusión se convirtió en un griterío indescifrable, en una controversia colectiva que no terminó a bofetada limpia gracias a que Vittorio Salmone optó por subirse a la mesa y soltar un berrido que hizo temblar las paredes.


  —¡¡Basta yaaaaa!!


  Se oyeron carraspeos. Salmone miró uno por uno a todos sus compañeros antes de continuar.


  —Voy a decir tan sólo una cosa y quiero que me escuchéis, montón de momias. Es posible que nos hayan tratado mal, de acuerdo. Yo mismo vine aquí voluntariamente y aquí pensaba quedarme hasta el fin de mis días. ¡Pero las circunstancias han cambiado! No podéis negarlo. Miradme: he sido prestidigitador durante cincuenta y cinco años. Toda mi vida. Ésa ha sido y es aún mi profesión. ¡Y no quiero que mi profesión desaparezca! Y, menos aún, ser el causante de ello. Podéis decir que os da igual, que vuestra época ya ha pasado, que nadie os volverá a contratar y que los que vengan detrás se las apañen como puedan. Pero sé que no lo decís de corazón. Porque sabéis, como yo, que la nuestra es la mejor profesión del mundo. Y si no, recordad las tardes de triunfo y decidme si hay algo mejor que las caras de asombro, las sonrisas y los aplausos del público.


  Alguien dijo: «Sí. Sí, es verdad». Salmone continuó.


  —Pero aún hay algo más. Yo, como Félix, como algunos de vosotros, tengo nietos. Y si alguno de mis nietos el día de mañana quiere dedicarse al oficio de su abuelo… me gustaría, al menos, que tuviese esa posibilidad, caramba.


  Cuando el italiano terminó de hablar, sus siete ancianos compañeros lloraban como Magdalenas.


  El Gran Félix decidió aprovechar la coyuntura.


  —Creo —dijo— que ha llegado el momento de hacer una votación. Los que piensan que debemos regresar, que levanten la mano… Gracias. Ahora, los que crean que debemos quedarnos… Gracias. ¡Compañeros! Por cinco votos a favor, ninguno en contra y tres abstenciones, esta asamblea acuerda, si nos es posible… regresar.


  
    [image: Imagen p05]
  


  19. La búsqueda


  LAS siguientes horas fueron de una febril actividad. Se tomó la biblioteca por asalto y todos se enfrascaron en el estudio de insólitos tratados, a la búsqueda de una solución.


  


  —¿Cómo va eso, abuelo?


  —Regular —reconoció don Félix—. Hemos repasado buena parte de los volúmenes de la biblioteca y no parece existir un truco simétrico, con el cual lograr el regreso. Empiezo a creer que Hálifax tiene razón y que la única salida posible es a través de la Gran Puerta de Roble.


  Nicolás se rascó la barbilla, pensativo.


  —¿Y no podría ser que hubiese más de una Gran Puerta?


  Ernesto y el Gran Félix miraron sorprendidos a Nicolás.


  —Podría ser, sí —dijo el abuelo.


  Vittorio Salmone, que acababa de oírlo todo, se acercó al momento.


  —¡Justo lo que yo estaba pensando! Apenas hemos explorado este lugar. Conocemos tan sólo el comedor, esta biblioteca y la Gran Carpa. Seguro que en alguna parte existe una salida hacia el mundo exterior.


  No hacía falta más. Los viejos ilusionistas, poseídos de una extraña vitalidad, se dividieron por parejas e iniciaron la búsqueda.


  Nico y Ernesto, acompañando a su abuelo y a don Arístides, comprobaron rápidamente que aquel mundo era increíblemente mayor de lo que en principio habían supuesto. Enormes salas daban paso a otras aún mayores y éstas a otras más, multiplicando su número y sus dimensiones geométricamente. Intrincados pasadizos se entrecruzaban de tal modo y con tal frecuencia que resultaba casi imposible no desorientarse.


  Durante las siguientes horas los ancianos fueron y vinieron, recorriendo sin descanso salas y más salas; subieron y bajaron interminables escalinatas; abrieron cientos de puertas, siempre con la esperanza de hallar al otro lado el ansiado mundo exterior.


  Todo en vano.


  
    
  


  


  En uno de los descansos, Nicolás se acercó a Ernesto, que, sentado en un rincón, trataba de dormir un poco.


  —¡Pssst! Ernesto.


  —¿Mmmmmmmm? ¿Qué quieres?


  Nico miró a su alrededor. Estaba claro que no deseaba ser oído.


  —Hay una cosa que no entiendo.


  —¿Sólo una? Pues enhorabuena, hermano.


  —No me explico cómo es que el abuelo decidió venir aquí en lugar de quedarse con nosotros y con mamá. O con el tío Eugenio. O con tía Asunción.


  Ernesto tardó en responder. Miraba a su abuelo, que, poco más allá, con el frac sucio y la chistera abollada, intentaba también echar una cabezadita.


  —Bueno… supongo que no es lo mismo tener familiares que tener una familia.


  —¿Y eso qué significa?


  —Pues que el abuelo tiene hijos y nietos, sí. Pero nunca ha estado unido a ellos. Su trabajo y sus viajes le tuvieron siempre apartado de nosotros. Vivíamos en mundos distintos. Nosotros, en el nuestro. Él, en el circo.


  —Pues vaya una lata. Lo podíamos haber pasado juntos estupendamente. ¿No crees?


  —Sí. Supongo que sí.


  Ernesto bostezó largamente. Parecía que iba a continuar cuando cerró los ojos y se quedó dormido al instante.


  


  Mucho tiempo después, volvieron a reunirse todos en el comedor. El cansancio y la desesperanza se dibujaban en los rostros de los ocho ancianos y de los dos chicos.


  —¿Algún resultado? —preguntó el Gran Félix.


  Nadie contestó.


  —Pues hay que seguir intentándolo. Vamos…


  —¡Eh, eh! Espera, Félix —dijo Hálifax—. Esto empieza a no tener sentido. Hemos llegado hasta los últimos confines de este mundo sin ningún resultado. Es tonto seguir buscando sin más ni más. Hay que pararse a pensar.


  —No hay nada que pensar —insistió Félix tercamente—. Esa condenada salida tiene que estar en alguna parte.


  —¡O quizá no! Quizá la Gran Puerta de Roble sea la única comunicación con el mundo exterior.


  —¡Pero la tiene que abrir alguien desde fuera!


  —¡Ya lo sé!


  —¡Y no va a venir nadie!


  —¡También lo sé!


  —¿Qué hacemos entonces? —vociferó Félix.


  —¿Y yo qué sé? —bramó Hálifax.


  Y justo en ese momento, sucedió lo impensable. La Gran Puerta de Roble con Bisagras de Plata se abrió desde fuera y tras ella apareció un sujeto delgado, ataviado con una gabardina beige arrugadísima, y que miraba a todas partes con cara de no entender ni pío.


  20. Gutiérrez


  POR increíble que pudiera parecer, era un recién llegado. Era el milagro que estaban esperando para poder escapar. El mundo exterior estaba allí mismo, a su espalda.


  El asombro había enmudecido a los ocho ancianos. Miraban al tipo de la gabardina con total ansiedad, tendiendo hacia él sus brazos pero incapaces de articular palabra.


  De pronto, también procedente del exterior, llegó un lamento cadencioso y lejano que Ernesto y Nicolás reconocieron de inmediato.


  —¡Cómprale un billete al negroooo…!


  El sujeto de la gabardina dio entonces un respingo, se introdujo de un salto en la sala y empujó la puerta tras de sí.


  —¡Nooo! —gritó Hálifax.


  —¡No cierre esa puertaaa! —se desgañitó Salmone.


  —¡Por lo que más quiera, no cierre…!


  ¡Tump! Hizo la puerta al cerrarse.


  —¡¡Oh, no!! —gimieron todos menos el recién llegado, que no entendía nada de nada.


  —¡Maldito irresponsable! —vociferó Enzo Cincinatti—. ¿Por qué ha cerrado la puerta? ¡Mentecato!


  El hombrecillo tragó saliva.


  —Es que… me perseguía un negro. ¡Un negro tremendo que quería que le comprase no sé qué…!


  —¿Quién es usted, si puede saberse? ¡Estúpido! —le increpó el italiano.


  —O… oiga, oiga, sin faltar, ¿eh? Me llamo Gutiérrez. Jenaro Gutiérrez, inspector de policía.


  —¿Inspector de…? ¿Ni siquiera es usted un mago? —preguntó el Gran Félix, desesperado—. Pero ¿qué está ocurriendo aquí?


  —Vengo buscando a dos chicos desaparecidos. Uno se llama Ernesto Garcigómez. El otro es su hermano Nicolás. ¿Alguno de ustedes sabe…?


  —¡Aquí! ¡Estamos aquí, inspector! —gritó Ernesto.


  El inspector Gutiérrez exhaló un tremendo suspiro al tiempo que sonreía levemente.


  
    
  


  —Lo sabía —musitó para sí, apretando los puños—. ¡Caso resuelto! Soy el Maigret español. De ésta, me ascienden a subcomisario.


  —Eso, si es que algún día logramos salir de aquí. ¡Merluzo! —rugió Vittorio Salmone.


  —Pero ¿por qué se ponen ustedes así? Si quieren salir, no hay más que abrir la puerta. ¿Ven?


  El futuro subcomisario abrió la Gran Puerta. Al otro lado, bajo la Gran Carpa, diez mil autómatas le dedicaron al momento una cálida ovación.


  —No es posible… —musitó Gutiérrez, atónito.


  —¡Vuelva a cerrar la puerta!


  La orden no procedía de ninguno de los iracundos ancianos, sino del más joven de los presentes. Gutiérrez le miró, sin variar ni un ápice su expresión de infinito asombro.


  —¿No me ha oído? ¡Cierre esa puerta! —repitió Nicolás, acercándose—. Quizás aún tengamos una oportunidad.


  Todos le miraron, intrigados. En cuanto la puerta estuvo cerrada de nuevo, Nico, haciendo bocina con las manos, comenzó a gritar como un energúmeno.


  —¡Eeeeeh! ¿Hay alguien al otro ladooo?


  —Claro que hay alguien —afirmó el policía—. ¡Hay unos diez mil tipos aplaudiéndome como locos!


  Pero, como para desmentir a Gutiérrez, casi al momento se oyó de nuevo la voz de cálidas resonancias afrocaribeñas.


  —¡Cóoomprale al negro, hermanoooo…!


  Una vez que le hubieron prometido repetidas veces comprarle once billetes de vuelta, el negro —que se llamaba Rafael Unglunga— accedió a abrir desde fuera la Gran Puerta de Madera de Roble con Bisagras de Plata y Picaporte de Platino e Iridio.


  De inmediato, los ocho ancianos, los dos chicos y el inspector Gutiérrez cruzaron aquel imprevisible umbral y, a buen paso, se encaminaron hacia la superficie a través de las galerías subterráneas, siempre seguidos por el negro Rafael.


  Sin embargo, nada más salir al exterior, todos se percataron de que algo no marchaba bien.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó Arístides Pomareta—. Juraría que antes todo era mucho más blanco.


  —Tienes razón.


  En efecto, el paisaje había perdido todo su brillo. El cielo se había oscurecido ostensiblemente, los arroyos de agua blanca se habían secado y, en definitiva, el paisaje había adquirido una tonalidad gris ciertamente inquietante. Sólo el Sol y las estrellas parecían conservar intacto su fulgor.


  Todos se sintieron atenazados por un mal presentimiento.


  Y, de pronto, Aristóteles Musaka señaló a lo alto.


  —¡Oh, no! Mirad…


  Vieron entonces el globo del profesor Parachute, ascendiendo imparablemente, con la barquilla atiborrada de pasajeros que cantaban a pleno pulmón «La Marsellesa».


  
    
      ¡Alón sanfán de la patrí-ie,


      leyur degluar soon tarrivéee…!

    

  


  Los doce hombres, por el contrario, quedaron en silencio. Un silencio que Hálifax se encargó de romper.


  —Habrá… habrá que esperar al próximo viaje —dijo en un susurro.


  —No habrá un próximo viaje —replicó entonces Nicolás.


  Chu-Fong se dirigió a él bastante enfadado.


  
    
  


  —¡Niño! Ya me estoy cansando de tanto pesimismo y tanta histolia. Que si ya no vendlá nadie más, que si el globo no volvelá…


  —Mi hermano tiene razón —dijo entonces Ernesto—. El profesor Parachute nos advirtió ayer que ya no habría más viajes. Que era la última oportunidad de regresar a casa. Que todo se acababa.


  —¿Qué significa eso de que todo se acaba? ¿Es el fin del mundo, acaso? —pregunto Vittorio Salmone.


  —¿Qué os dijo Parachute exactamente? —quiso saber don Félix.


  —No lo recuerdo bien. Como hablaba tan raro… Dijo algo sobre unos americanos…


  Ernesto quedó entonces callado, con la boca abierta, y se golpeó lentamente la frente con la palma de la mano.


  —¡Ay, madre…! —exclamó—. Creo que ya lo entiendo.


  Todos le miraron, expectantes. ¡Por fin alguien entendía algo!


  Ernesto se acercó a su abuelo y se encaró con él.


  —Dime la verdad, abuelo. Tú sabes qué mundo es éste, ¿verdad? Siempre lo has sabido. Estamos… estamos en la Luna, ¿no es cierto? Ese astro azulado que flota ahí arriba… ¡es la Tierra! ¡Y nosotros estamos en la Luna! ¿Sí o no?


  El Gran Félix carraspeó antes de responder.


  —Sí, hijo, tienes razón. Es la Luna. Ni más ni menos que nuestra vieja y querida Luna. ¿Pero de qué te extrañas? ¿De qué os extrañáis todos? Al fin y al cabo, la Luna ha sido siempre el refugio de los sueños de la humanidad. Desde siempre, el hombre ha buscado su futuro en los astros y la Luna era el mayor, el más cercano y el más bonito. Bajo la Luna, el hombre es capaz de cualquier cosa, desde enamorarse perdidamente hasta transformarse en una bestia sanguinaria. Los escritores más imaginativos han enviado a sus personajes a la Luna. Se han hecho conjeturas sobre los habitantes, las riquezas y los misterios que escondería la Luna. Cuando el hombre necesita imaginar un imposible, mira a la Luna. La Luna es el lugar maravilloso en el que todos los sueños tienen aún cabida.


  —Ya no, abuelo —dijo Ernesto, tristemente—. Ya no.


  —¿Por qué dices eso?


  Como para dar respuesta al Gran Félix, justo en ese momento un extraño artefacto metálico cruzó sobre sus cabezas lanzando destellos en medio del cielo cada vez más negro.


  —Ahí están —dijo Ernesto, señalándolo con la mirada—. Ésos son los americanos a que se refería el profesor Parachute. Lo que no me explico es cómo no caí antes en la cuenta. En los últimos días todo el mundo hablaba de ellos. Salieron de la Tierra hace tres días en un cohete. Hoy es veinte de julio. Dentro de muy poco alunizarán.


  —¿Cómo? ¿Que van a bajar?


  —Claro, abuelo. Van a bajar, se darán un paseo y clavarán una bandera americana en el suelo de la Luna.


  El Gran Félix adoptó su más triste expresión.


  —Entonces, el loco de Parachute tenía razón. Es el fin. La Luna perderá su encanto. De hecho, casi lo ha perdido ya. Cuando los americanos pongan el pie en su superficie, todo el mundo tendrá la certeza de que se trata tan sólo de un pedrusco que flota en el espacio; que no tiene nada de maravilloso; que ni siquiera es blanca y radiante como siempre creímos, sino gris y cubierta de polvo. Que no tiene vida alguna. Los enamorados dejarán de mirarla… y hasta es posible que los hombres-lobo desaparezcan para siempre. ¡Qué desastre!


  —Malditos yanquis… —musitó Nicolás recordando la frase de Edgardo H. Parachute.


  Un espeso silencio lleno de resignación se abatió sobre el grupo mientras la Luna seguía oscureciéndose más y más y cubriéndose poco a poco de polvo gris.


  De pronto, se oyó la voz rumbosa y garbosa de Rafael Unglunga.


  —¡Tranquilos, amigos! No preocuparse. El negro Rafaé jamás abandona a sus clientes. No hay problema.


  —¿De veras? —preguntaron todos, iluminados por la esperanza.


  —Rafaé Unglunga es persona seria y de reconocida solvencia en el mundo de los negocios…


  —¡Viva Rafael!


  —¡Viva!


  —… Y puesto que el globo ha salido ya… el negro Rafaé devolverá el dinero de los billetes a sus clientes. Hasta el último céntimo.


  Rafael Unglunga fue de inmediato corrido a gorrazos por toda la cara oculta de la Luna.


  21. Un pequeño gran paso


  «ÉSTE es un pequeño paso para mí pero un gran salto para la humanidad», dijo Neil Armstrong, como todo el mundo sabe. Y luego, ¡zas!, puso el pie en la Luna.


  Oculto detrás de unas rocas próximas, un grupo de doce personas seguía a distancia los acontecimientos.


  —¿Habéis oído? ¡Qué bonito! ¿Se le habrá ocurrido ahora?


  —Mira que eres panoli, Vittorio. Seguro que lo traía preparado.


  —Si lo dices tú, que todo lo sabes…


  —¡Bravo! ¡Qué hazaña! ¡Qué incomparable hazaña! —gritaba Rafael Unglunga, entusiasmado.


  —Tampoco veo yo que sea para tanto. Y agáchate, hombre, que te van a ver —le recomendó Vujadin Koskoff.


  —¡Han puesto una cámara de televisión! —exclamó Aristóteles Musaka—. ¿No podríamos acercarnos y saludar? Jamás he salido por televisión.


  —¿Por qué llevan esos trajes tan raros y esas escafandras? —preguntó Arístides Pomareta.


  —Cleen que sin ellos no se puede lespilal en la Luna.


  —Estos americanos, siempre montando el numerito. ¡Donde no se puede respirar es en las calles de Nueva York! Yo estuve allí en el cincuenta y ocho y daba asco. ¡Asco! Un tufo a tubo de escape…


  Un poco más allá, Ernesto, Nicolás y su abuelo aprovechaban para hablar con el inspector Gutiérrez, cuya sorprendente llegada tanto les intrigaba.


  —A mí, que me registren —confesó el policía—. No entiendo ni papa, os lo aseguro. Como encargado de investigar vuestra desaparición, ordené una reconstrucción de los hechos, una técnica muy recomendada en el Manual del brillante investigador. Yo interpretaba el papel de Ernesto y estaba recitando el último truco en un libro que encontré en tu cuarto cuando, de pronto, ¡zaca! Siento una especie de mareo, como si me tirase desde un trampolín a una piscina vacía. Y a lo que abro los ojos me encuentro aquí, perseguido por el negro Rafael y sus billetes de globo. ¡Bueno…! ¡Para volverse tarumba!


  
    
  


  —De todas formas, ha sido un gran trabajo policial, inspector —admitió don Félix—. Si mi testimonio puede ayudar a su ascenso, cuente con ello.


  —¡Gracias! ¡Muchas gracias!


  —Pero con media hora antes que hubiese llegado, ahora estaríamos a bordo del Incroyable, camino de casita —añadió Nicolás con retintín.


  —Cierto. De todos modos, el nuevo plan de tu abuelo parece seguro.


  —¡Claro que sí! —exclamó el Gran Félix—. Los americanos tienen que regresar a la Tierra, eso es impepinable. Así que volveremos con ellos y en paz.


  —Espero que todo salga bien —deseó Nicolás.


  


  —¡Neil! ¡Neil!


  —¿Es a mí?


  —A quién va a ser si no, hombre. ¡Oh, Neil! Juraría que detrás de esas rocas he visto a un negro que nos aplaudía.


  —¡Oh, Edwin! No me digas que conseguiste traer desde Houston la botella de Jack Daniel’s[4].


  —¡Oh, no, Neil! Te aseguro que no estoy borracho.


  —¡Oh, Edwin! Conque un negro ¿eh? ¿Habéis oído eso, Houston?


  —Aquí Houston, Luna. ¡Ha, ha! Lo hemos oído fuerte y claro. ¡Oh, Edwin, qué gracioso! Sois unos grandes héroes norteamericanos.


  Neil Armstrong y Edwin Aldrin pasaron tan sólo unas pocas horas en la Luna. Dieron saltitos, recogieron pedruscos y plantaron en la superficie una bandera americana.


  Sin que se dieran cuenta de ello, fueron observados en todo momento por ocho ancianos prestidigitadores, dos muchachos, un inspector de la policía española y un negro llamado Rafael.


  —¡Pol fin! —gritó Fong—. ¡Leglesan a la nave!


  —Han dejado una cámara de televisión en el suelo. Procurad no pasar por delante, ¿de acuerdo? ¡Vamos allá!


  Bajo la dirección del Gran Félix dieron un rodeo, se acercaron por detrás al módulo lunar y fueron encaramándose a él.


  —¡Sujetaos donde podáis! ¡Y agarraos fuerte! ¡Como si estuvieseis en el tranvía en hora punta! Creo que el despegue es bastante violento.


  —No sé, no sé… ¿Ya podrá despegar este chisme con tanto peso de más?


  —¡Eso del peso no lo dirás por mí…!


  —Claro que no, Morgan, claro que no.


  —Lo que faltaba. Además de goldo, susceptible —rezongó Fong.


  —¡Cuando lleguemos a casa, recuérdame que te machaque el cráneo, chino de las narices! —bramó el escocés.


  


  —¡Oh, Neil! ¿No has oído algo?


  —¿Qué cosa, Edwin? ¿Tal vez la voz del negro de antes? ¡Ha, ha!


  —¡Ha, ha! —rió Aldrin, bastante fastidiado.


  —¡Ha, ha! —rieron cuatrocientos técnicos de pelo rapado en Houston, Texas.


  El viaje de vuelta fue largo y aburrido. Los doce polizones del ApoloXI, sujetos firmemente a los diversos elementos externos de la nave, entretuvieron la espera con chistes, chascarrillos y partidas de mus.


  El único momento tenso fue el de la reentrada en la atmósfera terrestre.


  —¡Mi madle! ¡Qué calol!


  —¡Aaah! ¡La falda! ¡Se me está incendiando la falda! —gritó Morgan Hálifax despojándose de la llameante prenda escocesa.


  


  La nave disponía de tres enormes paracaídas para realizar el aterrizaje. Por suerte, también se había dispuesto otro más, de reserva, que el inspector Gutiérrez logró desmontar con ayuda de unas ganzúas que siempre llevaba consigo.


  —Ya estamos en la órbita terrestre —anunció al poco rato—. Voy a colocarme el paracaídas. Agárrense unos a otros y cuando pasemos sobre España saltaremos todos juntos, ¿de acuerdo?


  —Yo no —anunció Rafael Unglunga—. Yo voy hasta el final de trayecto. Siempre quise conocer América. Trataré de encontrar trabajo como saxofonista en un quinteto de jazz.


  —¿Sabes tocar el saxo?


  —Por supuesto. Mi familia era muy pobre. En ocasiones, pasábamos varios días sin tener qué comer. La única forma de olvidar el hambre era tocar y tocar hasta caer rendidos. Adoro el jazz y el rythm and blues.


  —En ese caso… Adiós y que tengas mucha suerte, Rafael.


  —Lo mismo.


  Los ancianos se dispusieron para el salto con más miedo que alma.


  —¡Atentos! ¡Ahí está Europa! ¡Hay que saltar en el momento preciso o acabaremos en Portugal! ¿Preparados? ¡Ahoraaa!


  —¡Uuuuuaaaahh…! —gritaron todos mientras se lanzaban al vacío.


  


  Edwin Aldrin los vio con el rabillo del ojo a través de la claraboya de babor pero no quiso decir nada. Estaba hasta el mismísimo casco lunar de las risitas de su compañero y, sobre todo, de las chuflas del centro espacial de Houston, Texas, donde ya circulaban de boca en boca hirientes chistes sobre su persona.


  Último capítulo


  EL jefe de pista, un hombre gordísimo, de cara redonda, ojos redondos, ombligo redondo y enorme mostacho, cogió el micrófono. Mientras, la pequeña orquesta atacaba una alegre melodía y la hacía polvo. El hombre carraspeó, trasladó hasta el centro de la pista sus ciento quince kilos de peso, y desde allí, agitando en una mano su chistera de color indefinible, pronunció las palabras de rigor:


  —¡Señoras y señores! ¡Niños y niñas! ¡Papás y mamás! ¡Público en general! Por fin, la atracción más esperada por chicos y grandes. El Gran Circo Polaco se complace en presentar ante todos ustedes… —¡Tatacháaaaann!, hizo la orquesta— al sensacional…


  Pero no pudo continuar. En ese mismo instante, ante la sorpresa de todos los presentes, la lona de la gigantesca carpa se rajó estrepitosamente de parte a parte y un racimo de ancianos colgando de un gigantesco paracaídas penetró por la abertura, yendo a aterrizar justamente en el centro de la pista.


  —¡Ooooooooooooh! —exclamó el respetable, maravillado.


  Y cuando los recién caídos del cielo empezaron a realizar sensacionales juegos de manos y fantásticos trucos de ilusionismo, entonces ya fue el delirio.


  El dueño del Circo Polaco, atónito, observó al público. Un público encandilado por el espectáculo. Un público que reía y aplaudía sin parar. El dueño del Circo Polaco encendió uno de sus habituales puros habanos de treinta centímetros y mandó llamar al gordísimo jefe de pista.


  —Aniceto —le dijo—, creo que los ilusionistas van a volver al trabajo. Y quiero que mi circo cuente con los mejores. Encárgate de que estos señores pasen después por mi despacho. Quiero contratarles.


  —¿A todos? —preguntó Aniceto.


  —Hombre, a todos, a todos…


  


  El Gran Ernestini acababa de realizar su último juego de manos. Llovían los aplausos. Él sonreía y respondía con inclinaciones de cabeza a las muestras de afecto que le dispensaba el respetable.


  Se hallaba todavía enormemente confuso. Y aún lo estuvo más cuando recordó que justamente el origen de toda aquella peripecia recién vivida seguía envuelto en el misterio, pues aún quedaba por aclarar lo sucedido en su cuarto aquella noche, meses atrás, y, sobre todo, la misteriosa forma en que la llave del baúl de su abuelo había llegado a su poder. Sospechaba que, si podía descubrir quién había deslizado esa llave bajo la puerta de su habitación, quizá lograse comprender mejor todo lo demás.


  Entonces, sentados en primera fila junto a su abuelo, sus hermanos y el inspector Gutiérrez, Ernesto vio a sus padres, aplaudiéndole como descosidos. Don Mauricio le sonrió y le guiñó un ojo.


  Y Ernesto cayó en la cuenta.


  


  Fuera anochecía. Ya podía verse la Luna en lo alto, sonriendo con su cara de gorda feliz. Hoy, sin embargo, lucía una cierta expresión de amargura. No entendía por qué, sin mediar provocación alguna por su parte, dos desaprensivos le habían clavado en la mejilla una bandera.


  Notas


  
    [1] Más conocido por blanco de España. <<

  


  
    [2] Se pronuncia aproximadamente «encruayabl». De nada. <<

  


  
    [3] Ya verán nuestros lectores que este señor se expresa de una manera tan estrafalaria como su persona: mezcla continuamente el francés y el español, y no habla bien ninguno de los dos idiomas. Las pocas palabras francesas que se salvan las ponemos en cursiva. (Nota de los editores). <<

  


  
    [4] Famosa marca de whiskey de centeno. <<
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